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“LA  ACTUALIDAD”. 


Julio  17  de  1915. 


Si  el  Flédico  de  un  Monarca 
Aconseja  Tomar  el  Sanatogen— 

no  pueden  desoírse  sus  palabras,  pues  es  un  hecho  bien  conocido  que  el  médico 
de  un  rey  tiene  que  ser  un  hombre  de  recto  criterio,  elevados  conocimientos 
científicos  y  acrisolada  reputación  profesional. 

PUES  bien,  no  es  uno,  sino  los  médicos  de  filete  reyes  y  emperadores,  así 
como  también  el  de  S.  S.  el  Papa  Pío  X.,  los  que  han  dado  su  testimonio 
por  escrito  en  favor  del  SANATOGEN.  Y  hay  además  22,000  facultativos  de 
todo  el  orbe  que  recomiendan  el  preparado,  según  las  cartas  que  nos  han  escrito. 

ASÍ,  pues,  si  22,000  facultativos  declaran  unánimemente — basándose  en  sus 
observaciones  personales  y  exponiendo  su  reputación, — que  el  SANATOGEN 
es  el  Tónico  Nutritivo  Reconstituyente  que  arreglará  las  funciones  del  sistema 
nervioso,  mejorará  la  digestión,  enriquecerá  la  sangre 
y  revigorizará  el  suerpo  en  general,  no  puede  du¬ 
darse  que  aquel  que  tome  el  SANATOGEN  se  abrirá 
la  puerta  del  camino  que  conduce  a  la  salud,  al  con¬ 
tento,  al  bienestar. 


El  SANATOGEN  se  halla  de  venta  en  todas 
las  farmacias 


THE  BAUER 
30  Irving  Place  -  • 

Proveedores  de  la  Real  Casi  de  España 


CHEMICAL  CO. 

-  -  New  York,  E.  U.  A. 


El  Dr.  Conrad  Kuhn. 
Médico  Particular  del 
Emperador  de  Aus¬ 
tria,  escribe: 

“He  obtenido  los 
mejores  resultados 
con  el  uso  del  Sanato¬ 
gen,  para  combatir  la 
anemia  y  debiidad 
general,  ya  sea  en 
adultos  o  en  ni&os  de¬ 
licados,” 


SAN  A  T  O  G  EN 


PIDASE  gratis  y  porte  pagado,  el  nuevo  folleto  “Conservación  de  la  Salud  y  del 
Sistema  Nervioso”,  con  hermosas  ilustraciones,  editado  por  un  versado  doctor  en  medicina. 
Se  envía  a  todo  el  que  lo  solicite  a  nuestro  Representante,  Sr.  ALFREDO  IIERBRUGER,  12 
Avenida  Sur  11,  Guatemala. 
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Un  fuerte  austríaco  en  el  Tirol,  destruido  por  la  artillería  italiana. 


LAS  MUJERES  GUERRERAS 

Para  "La  Actualidad.” 


Bajo  este  epígrafe  acabo  de  leer  un  artículo  de  informa¬ 
ción  que  publica  una  revista  extranjera  en  edición  de  hace 
unas  cuantas  semanas  y  que  me  ha  impresionado  bastante, 
como  creo  que  impresionará  a  los  lectores  ríe  “La  Ac¬ 
tualidad.” 

fin  este  siglo  de  las  sufragistas  mucho  ha  cambiado  indu¬ 
dablemente  nuestro  criterio:  pero  aun  queda  fija  la  convic¬ 
ción  de  que  hay  ciertas  profesiones  que  sólo  pueden  ser 
ejercidas  por  el  sexo  fuerte,  y  que  la  carrera  de  las  armas, 
a  pesar  de  Juana  de  Arco  y  de  otras  cuantas  figuras  bélicas 
de  cabellera  larga  (y  de  entendimiento  corto,  decía  Shopen- 
haiter  o  no  sé  quién),  la  muy  gloriosa  carrera  de  las  armas 
se  hizo  nada  más, para  los  varones,  aunque  éstos  a  veces 
resulten  más  débiles  que  sus  consortes  y  aun  menos  feos 
(excepcionalmcnte)  que  ellas,  todo  lo  cual  deja  intacto  el 
“género"  a  que  cada  uno  pertenece. 

Sin  embargo,  las  Amazonas  de  la  leyenda  helénica  viven 
en  este  siglo  sin  leyendas.  Y  lo  curioso  es.  según  me  lo 
descubre  la  revista  a  que  me  refiero,  que  las  mujeres  que 


en  el  conflicto  europeo  están  tomando  parte,  han  revelad© 
superioridad  de  carácter  y  de  valor  sobre  la  generalidad  de 
la  tropa.  Talvcz  porque  cada  una  en  su  puesto  se  siente 
aislada  enmedio*  de  seres  distintos  como  lo  son  los  soldados 
que  las  rodean,  y  esa  impresión  de  aislamiento  las  favorece. 
No  hay  lugar  al  contagio  moral.  No  hay  lugar  al  miedo  en 
masa,  que  es  el  peor.  Porque  aun  siendo  seres  humanos 
“ellos”  y  “ellas.”  su  conciencia  es  distinta  y  unos  y  otras 
sienten  al  unirse  para  ciertos  actos  que  sus  respectivas 
fuerzas  son  del  todo  desemejantes,  como  las  que  al  juntar¬ 
se  tras  de  recorrer  los  hilos  de  cobre,  producen  una  luz  o 
un  movimiento, 

Si  se  formara  un  ejército  con  puras  mujeres,  muy  proba¬ 
ble  seria  que  las  derrotas  por  él  sufridas  fueran  mayúscu¬ 
las,  determinando  fugas  escandalosas,  retiradas  claudican¬ 
tes  que  quién  sabe  dónde  se  detendrían;  pero  colocando 
aquí  y  allí  alguna  mujer,  eumedio  al  coraje  masculino,  en, 
medio  al  prestigio  varonil,  quizas  infundado  pero  no  menos 
eficaz  por  ello,  como  que  es  efecto  de  rancias  preocupacio¬ 
nes  muy  arraigadas,  lo  más  probable  es  que  se  obtengan 
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resultados  de  valor  lo  más  sorprendentes  que  pueda  conce¬ 
birse.  El  aguijón  del  estímulo  puede  más  mientras  má.s 
débiles  son  los  ijares. 

En  Rusia  se  ha  tenido  oportunidad  de  observar  ésto  cla¬ 
ramente.  Hay  cerca  de  cuatrocientas  damas  afiliadas  al 
ejército,  con  diversos  grados  y  condecoraciones  (ganados 
con  toda  justicia),  y  en  muchos  casos  los  triunfos  no  han 
podido  menos  de  ser  atribuidos  a  la  influencia  de  esas  mu¬ 
jeres.  Una  Madame  Kokovtseva  recibió  no  hace  mucho 
la  Cruz  de  San  Jorge  que  le  fue  conferida  por  su  arrojo 
realmente  temerario.  Es  Coronela  y  comanda  el  sexto 
regimiento  de  Cosacos  de  Ural.  Su  delicado  cutis  dos  ve¬ 
ces  ha  sido  perforado  por  aleves  proyectiles  y  todavía  no 
restringe  la  señora  coronela.  Irá  de  nuevo  al  campo  de 
batalla  y  repetirá  escenas  de  arrojo  que  ya  ha  actuado  con 
asombro  de  sus  huestes  y  de  las  tropas  enemigas. 

Los  regimientos  siberianos  cuentan  por  decenas  sus 
amazonas.  En  algunos  casos  llegaron  a  los  hospitales  de 
sangre  varios  heridos  de  apariencia  casi  masculina.  Procc- 


UN  JEFE  AMERITADO 


El  General  Pietro  Frugoni,  veterano  de  la  guerra  ítalo- 
turca. 


dían  los  médicos  á  descubrir  las  heridas  y  se  encontraban 
con  la  sorpresa  más  deliciosa  que  pueda  soñarse:  morbide¬ 
ces  insospechadas,  blancuras  delicadísimas,  muslos  curvi¬ 
líneos  hechos  para  deleitar  en  la  intimidad  y  lucir  apenas 
disenados  tras  la  seda  de  las  faldas  en  un  donairoso  andar 
por  bulevares  y  avenidas.  Interrogado  el  herido  sobre  su 
posesión  de  tales  tesoros,  no  podía  menos  de  admitir  en 
un  rapto  de  resolución  muy  femenina:.  “Soy  mujer,  pero 
amo  a  mi  patria.”  Y  mueren  por  ella,  por  la  tierra  del  Zar, 
por  el  imperio  del  despótico  Nicolás. . .  ¡Ellas,  las  grandes 
déspotas,  defendiendo  al  mayor  tirano! 


- — - — — - - - — - —  Julio  17  de  1915. 

¿De  qué  ardides  se  han  valido  esas  mujeres  para  eludir  j 
el  examen  de  los  oficiales  de  reclutamiento?  Sólo  Dios  lo 
sabe.  Porque  ni  en  Rusia,  comenta  el  periódico  de  que  * 
tomo  estas  informaciones,  ¡ni  en  Rusia!  la  mujer  está 
obligada  a  combatir. . . 

Hé  aquí  un  acto  heroico  que  refiere  la  prensa  rusa:  “No. 
hace  mucho  se  recibió  noticia  de  que  en  Kief,  una  valiente  \ 
oficial  del  regimiento  de  Don  Cosacos  que  combatió  no 
lejos  del  lugar,  dió  pruebas  de  poseer  un  valor  y  una  ini-  ¡ 
dativa  inusitados.  El  nombre  de  la  heroína  es  Álexandra 
Ephimovna  Lagareva  (largo  nombre  para  que  lo  aprendan  3 
los  chicuelos  de  mañana  en  la  Historia  de  Rusia).  Ella  y 
un  puñado  de  hombres  bajo  su  írismdo,  fueron  capturados  ¡ 
por  los  alemanes  y  encerrados  en  una  iglesia  mientras  se 
verificaba  su  traslado  al  campamento  de  prisioneros.  A  i  ¡ 
media  noche,  casi  al  conticinio,  cuando  todo  estaba  quieto,  5 
los  cautivos  rompieron  una  ventana  y  escaparon,  siendo  1 
Alexandra  misma  la  que  tuvo  que  dar  muerte  al  centinela,  1 
con  una  piedra  certeramente  lanzada  sobre  su  cabeza.  El 
reducido  grupo,  que  apenas  de  siete  individuos  se  compo-  | 
nía,  incluyendo  .en  ellos  a  la  hermosa  Alexandra,  consiguió 
recuperar  cabalgaduras  y  armas  a  esa  hora  110  vigiladas  su-  ■'t 
ficientemcnte,  y  emprendió  precipitada  fuga  hacia  las  líneas  3 
rusas.  E11  el  camino  se  presentó  magnífica  oportunidad  de  \ 
sorprender  a  un  destacamento  de  dieciocho  ulanos,  lo  cual  -j 
hicieron  con  tan  buena  suerte,  que  en  ellos  hallaron  docu-  ' 
mentos  muy  importantes.  Alexandra  llegó  con  sus  hom¬ 
bres  al  campamento  de  su  general  y  le  entregó  los  prisio- 
ñeros  y  sus  papeles,  cuadrada  militarmente,  con  una  sqn- 
risa  gloriosa  en  los  labios  imperiosos.” 

Y  este  caso  no  es  único  en  la  historia  de  la  presente  cam¬ 
paña.  También  refieren  que  una  mujer  lituana  que  es 
oficial  de  caballería  y  se  llama  Olga  Jehlweiser,  en  cada 
combate  da  mayores  pruebas  de  poseer  el  genio  militar 
¡  más  maravilloso.  Es  veterana,  quiero  decir,  ha  combatido 
antes,  cuando  la  guerra  ruso-japonesa,  a  las  órdenes  del 
General  Rennenkampf,  allá  en  la  Mandchuria.  Tomó  par¬ 
te  en  batallas  muy  sangrientas,  las  más  notables  de  ellas. 
Como  le  son  perfectamente  familiares  las  cercanías  de 
Grodno,  en  la  lucha  por  esas  regiones  sus  servicios  han 
sido  de  utilidad  imponderable.  “La  Rubia  Marta”,  como 
la  llaman  sus  camaradas,  es  tan  esforzada  como  dorados 
son  sus  rizos,  que  lo  son  y  mucho,  extraordinariamente, 
como  si  fueran  de  oro  puro  y  pulido.  Cuando  los  aleína- 
nes,  en  una  reciente  batalla,  lograron  capturar  una  avan¬ 
zada  rusa  y  apoderarse  de  una  bandera,  la  rubia  Marta 
sintióse  poseída  de  una  locura  heroica  que  borraba  de  su 
imaginación  toda  otra  idea  que  la  de  vengar  el  ultraje, 
recuperar  la  enseña  y  derramar  su  sangre  y  dar  su  vida  si 
fuera  necesario  en  desagravio  del  patriótico  símbolo.  JEsto 
acontecía  en  Sokatchew.  Aprended  de  memoria  este  nom¬ 
bre  ilustre. 

Cuando  los  rusos  avanzaban  deseosos  de  rescatar  lo  per¬ 
dido,  al  llegar  a  la  segunda  línea  de  trincheras  después  de 
haber  desalojado  de  la  primera  a  sus  adversarios,  la  rubia 
Marta  advirtió  que  el  soldado  alemán  que  se  había  apode¬ 
rado  de  la  bandera  rusa  caía  de  espaldas,  alcanzado  por  un 
proyectil.  Presa  de  orgasmo  irrefrenable,  lanzóse  Marta 
hacia  el  soldado  caído.  Iba  con  la  cabeza  al  aire,  toda 
rubia,  toda  bucles  *de  oro.  Asió  la  enseña  arrebatándola 
al  enemigo  muerto  que  en  ella  se  había  envuelto  al  caer,  y 
echó  a  correr  hacia  los  suyos.  Dos  soldados  alemanes  la 
siguieron  y  a  los  dos  Marta  dejó  tendidos  en  el  campo. 
Las  aclamaciones  más  estruendosas  la  recibieron  en  las 
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trincheras  de  los  moscovitas.  Marta  ha  sido  la  heroína 
principal  de  tres  batallas. 

Por  lo  visto — comenta  la  publicación  extranjera — no  hay 
en  Rusia  el  antagonismo  de  los  sexos  que  se  nota  en  el 
resto  del  mundo.  De  modo  es  que  la  línea  divisoria  de 
nuestros  dominios  es  franqueable.  De  modo  es  que  hom¬ 
bres  y  mujeres  no  estamos  condenados  a  caminar  por  rum¬ 
bos  distintos,  sino  que  podemos  ir  por  la  misma  senda,  la 
mano  en  la  mano,  "hombro  contra  hombro”....  En  Ru¬ 
sia  al  menos  así  es,  porque  a  propósito  de  todos  estos  he¬ 
chos,  la  prensa  de  Europa  viene  dándose  cuenta  de  que  en  ! 
el  imperio  del  Zar  las  aulas  universitarias,  las  oficinas,  las 
fábricas,  los  campos  y  aun  las  minas,  son  lugares  frecuen-  ¡ 


|  que  sobre  la  conducta  de  Italia,  desde  los  comienzos  de  la 
1  guerra,  ha  formulado  una  sección  de  la  prensa  española. 
Según  esta  sección  de  la  prensa,  la  conducta  de  Italia,  des¬ 
entendiéndose  de  la  Triple  Alianza  al  iniciarse  el  conflicto, 
es  mera,  torpe  y  vitanda  traición.  A  pesar  de  todo,  por 
haber  conservado  la  neutralidad  durante  nueve  meses,  se 
le  había  perdonado  la  traición;  pero  ahora  que  ha  Ínter- 
!  venido  en  contra  de  sus  antiguas  aliadas,  esto  es  ya  repug¬ 
nante  felonía. 

Prescindamos  de  si  el  Tratado  de  Alianza  obligaba  a 
Italia,  sólo  en  el  caso  de  una  guerra  defensiva,  y  en  esta 
guerra  la  agresión  partió  de  Austria  y  Alemania.  Esto 
podrá  ser  una  excusa  cortés  de  Italia,  pero  no  ha  sido  la 


tados  por  igual  por  hombres  y  mujeres,  y  aun  el  terreno 
de  la  política  es  a  menudo  recorrido  por  muy  cultas  damas 
de  Pctrogrado  y  de  Moscow. 

Lo  malo  es  que  las  filas  del  anarquismo  cuentan  con 
muchas  partidarias.  Esto  quiere  decir  que  a  veces  la  gran 
magnitud  del  corazón  es  altamente  nociva.  En  efecto,  los 
más  fervientes  apóstoles  del  humanitarismo  que  tan  razo¬ 
nablemente  combate  Le  Bou,  han  sido  desde  hace  tiempo 
algunas  mujeres.  De  cualquier  modo,  las  de  Rusia  están 
revelándose  dignas  de  gobernar  a  un  pueblo  y  de  preparar 
su  destino. 

Alvaro  de  XIMÉNEZ. 


¡OH,  CLARA  ITALIA! 

Italia  ha  entrado  en  la  guerra  porque  así  lo  exigía  la 
mecánica  fatal  de  la  historia.  La  intervención  de  Italia  a 
favor  de  los  aliados  no  era  materia  de  albur  o  cálculo  alea¬ 
torio,  sino  hecho  cierto  que  palpitaba  hace  tiempo  en  las 
entrañas  de  la  historia  y  que  salió  a  luz  cuando  llegó  la 
sazón.  Nuestro  objeto  en  este  artículo  es  corregir,  en 
cuanto  nos  sea  dado,  el  apasionamiento  de  ciertos  juicios 


razón  verdadera.  La  razón  es  que  en  agosto  de  1914  no 
existía  ya  la  Triple  Alianza.  En  rigor,  había  dejado  de 
existir  hace  años,  a  manos  de  Eduardo  VII  de  Inglaterra, 
como  luego  veremos.  Sin  duda  los  supraaludidos  enjui- 
ciadores  de  Italia  se  figuran  que  la  ligadura  de  una  alianza 
es  como  el  vínculo  matrimonial  católico,  que  en  tanto 
viven  los  cónyuges  no  hay  quien  lo  deshaga,  y  cuando  se 
es  infiel  al  vínculo  se  incurre  en  adulterio.  Una  alianza  es 
un  contrato  entre  naciones,  estipulado  en  vista  de  un  ob¬ 
jeto  concreto,  y  cuando  ese  objeto  se  ha  conseguido  o  defi¬ 
nitivamente  se  ha  frustrado,  el  contrato  deja,  en  realidad, 
de  existir  automáticamente.  Cuando  en  1911  Italia  de¬ 
claró  la  guerra  a  Turquía,  ya  no  existía  la  Triple  Alianza, 
de  hecho. 

Esto  lo  debieran  saber  los  niños  de  la  escuela,  porque 
no  es  materia  opinable,  que  es  historia  consumada.  Y  en 
el  curso  de  aquella  guerra  tan  no  existía  la  Triple  Alianza, 
que  hubo  momentos  en  que  se  temió  que  la  guerra  se  com¬ 
plicase  entre  Italia  y  Austria,  con  motivo  del  veto  que  esta 
última,  respaldada  por  Alemania,  puso  a  que  Italia  atacase 
a  Turquía  en  el  corazón,  en  la  metrópoli,  lo  cual  hubiese 
acelerado  la  solución  de  la  guerra  ítalo-turca.  Exponente 
de  la  exaltación  italiana  en  aquellos  momentos — durante 
aquella  guerra  yo  estaba  viviendo  en  Italia — fue  el  poema 
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d’annunziano  “La  Gesta  d’Obtremare,”  que  originó  un  in¬ 
cidente  diplomático.  Por  aquel  entonces,  y  luego  se  paten¬ 
tizó  a  la  faz  pública,  la  verdadera  Triple  Alianza  la  cons¬ 
tituían  ya  Alemania.  Austria  y  Turquía;  Turquía  y  Austria, 
las  dos  enemigas  tradicionales  de  Italia.  Y  unos  años 
antes,  en  abril  de  1907,  con  ocasión  de  ciertos  temores  que 
corrieron  por  Alemania,  presumiendo  que  Inglaterra  iba 
a  declararle  la  guerra  (the  April  war  scare,  1907;  este  so¬ 
bresalto  volvió  a  repetirse  en  agosto  de  19U),  Austin  Ha- 
rrison,  que  se  hallaba  en  Alemania,  escribía  a  The  Obser- 
ver,  puntualizando  las  causas  del  pánico  alemán  (porque 
entonces  Alemania  no  estaba  apercibida  y  determinada 
como  en  agosto  de  1914),  y  entre  ellas,  una  rezaba  así:  “el 
descubrimiento — pues  los  alemanes  no  lo  han  descubierto 
hasta  ahora — de  que  la  Triple  Alianza,  por  lo  que  se  refiere 
a  sus  resultados  prácticos,  es  decir,  en  caso  de  una  guerra 
ofensiva  y  defensiva,  es  simplemente  un  torso,  pues  Italia 
está  adosada  como  una  pierna  artificial,  de  corcho.”  Y  en 
otra  de  sus  correspondencias  añadía:  “es  un  secreto  a  vo¬ 
ces  en  Europa,  que  Italia  no  apoyará  a  Alemania  en  una 


Triple  Alianza  fué  el  acuerdo  naval  franco-inglés  para  el 
Mediterráneo,  el  cual,  lo  mismo  que  las  citadas  agrupacio¬ 
nes,  obedeció  a  inspiración  personal  de  Eduardo  VII.  Gui¬ 
llermo  1 1  de  Prusia  contribuyó  tanto  como  su  tío  Eduardo 
Vil  a  concluir  con  la  Triple  Alianza,  si  bien,  a  lo  que 
parece,  sin  darse  cuenta  de  ello.  Cuando  en  mayo  de  1882 
se  constituyó,  bajo  Bismarck,  la  Triple  Alianza,  ésta  no 
envolvía  de  parle  de  Alemania  ni  obligaba  a  Italia  a  nin¬ 
gún  sentimiento  de  hostilidad  contra  Inglaterra.  Al  reno¬ 
varse  la  Triple  Alianza  en  1877,  Inglaterra,  que  estaba  en 
pugna  con  Francia,  corroboró  de  su  parte  cierta  hegemonía 
que  Alemania  y  Austria  concedían  a  Italia  sobre  Francia 
en  el  Mediterráneo.  En  esta  misma  renovación,  los  impe¬ 
rios  centrales  hacían  a  Italia  mayores  concesiones  en  los 
Balkaues. 

Bismark  gobernaba  aún.  Pero,  al  entrar  Guillermo  II 
en  posesión  de  la  Corona,  lo  primero  que  hizo,  como  se 
sabe,  filé  desentenderse  de  Bismark  y  emprender  una  polí¬ 
tica  naval  y  colonial  que,  aunque  él  no  la  quisiera  o  lo  ne¬ 
gase.  conflagraba  fatalmente  con  la  de  Inglaterra.  Italia 


Contorni  di  pirenze 
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guerra  contra  Francia.”  Estas  correspondencias  están  co¬ 
leccionadas  en  un  volumen;  “England  and  Germany,  by 
Austin  Harrison,”  Londres.  1907. 

E11  el  mismo  mes  y  año,  abril  16  de  1907.  U  Secolo  escri¬ 
bía:  “La  nueva  agrupación  de  naciones  ha  establecido  una 
situación  internacional  distinta.  El  primer  efecto  se  ha 
visto  en  Algeciras,  el  segundo  se  verá  en  La  Haya.”  Y  el 
conde  Reventlow.  en  Weltfrieden  oder  Weltkrieg,  decla¬ 
raba:  “La  Triple  Alianza,  políticamente  ya  no  existe.” 
¿Cuáles  eran  aquellas  agrupaciones  nuevas  a  que  11  Se¬ 
colo  se  refería?  Inglaterra,  Francia  y  España  habían  lle¬ 
gado  a  un  acuerdo  referente  a  las  respectivas  esferas  de 
influencia  en  el  Norte  de  Africa  y  a  la  situación  naval. 
Inglaterra  y  Rusia  solucionaban  de  momento  sus  disputas 
sobre  Persia  y  Tibet.  Inglaterra,  Francia  e  Italia  firma¬ 
ban  un  tratado  para  regular  los  asuntos  de  Etiopía  y  el  Mar 
Rojo.  Pero,  sobre  todo,  lo  que  concluyó  de  hecho  con  la 


veíase  arrastrada,  por  la  alianza,  a  una  posible  hostilidaf 
hacia  Inglaterra,  a  que  repugnaban  su  tradición,  sus  sentí 
inicntos  y  sus  intereses. 

A  su  vez  Inglaterra,  por  instinto  de  conservación,  se  in¬ 
clinaba  del  lado  de  Francia,  por  contrarrestar  el  ímpeti 
ambicioso  y  agresivo  de  Alemania.  Al  ponerse  de  acuerde 
Inglaterra  y  Francia  sobre  el  régimen  naval  del  Mediterrá¬ 
neo,  el  objeto  capital  de  la  Triple  Alianza,  por  parte  de 
Italia,  se  había  frustrado  definitivamente.  No  le  quedaba 
a  Italia  sino  emprender  un  movimiento  de  rotación  hacia 
Inglaterra  y  Francia.  Por  lo  que  atañe  a  otros  intereses 
en  los  Bailones,  Italia  había  visto  claramente  que  tantc 
Austria  como  Alemania  estaban  más  espoliados. en  contra 
que  en  favor  suyo. 

Arturo  Bullard  escribe  en  “The  Outlook,"  Nueva  York: 
“Italia,  como  miembro  de  la  Triple  Alianza,  tenia  varias 
aspiraciones.  Primera  y  principal: -la  colonia  africana  de 
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Túnez,  que  debía  obtener  a  costa  de  Francia.  Pero,  des¬ 
pués  de  establecido  el  acuerdo  naval  franco-inglés,  destru¬ 
yóse  la  posibilidad  de  que  las  flotas  italiana  y  austríaca 
combinadas  venciesen  a  la  francesa.  En  este  punto,  nin¬ 
guna  promesa  de  los  imperios  centrales  podía  ofuscar  el 
claro  intelecto  italiano,  impidiéndole  ver  los  peligros  in¬ 
mediatos  de  una  guerra  naval.  Después  dcT  acuerdo  fran¬ 
co-inglés,  la  Tríplice  estaba  deshecha,  c  Italia  renunciaba 
a  Túnez.  Segunda:  con  la  yuda  de  Inglaterra,  Francia  y 
Rusia,  Italia  podía  satisfacer  varias  aspiraciones  naciona¬ 
les  que  los  austro-alemanes  le  niegan;  a)  las  regiones  irre- 
dentas,  en  Austria;  b)  la  bahía  de  Valona,  que  significa  el 
dominio  del  Adriático,  a  causa  del  valor  estratégico  del 
angosto  estrecho  de  Otranto;  c)  ciertas  concesiones  en  el 
Asia  Menor.” 

No  hemos  agotado  todavía  las  razones  con  que  se  justifi¬ 
ca  la  conducta  de  Italia.  No  hay  traición  ni  felonía.  Lo 
que.  ocurre  es  qué  las  cosas  son  como  son,  y  jio  como  un 
cráneo  teutónico  o  un  empedernido  meollo  faccioso  si 
figuran  que  son. 

Ramón  Pérez  de  A  Y  AL  A. 

(Reproducción ). 

LOS  PROVEEDORES  DE  ARMAS 

Al  señor  General  don  Felipe  S.  Pereira. 

Lo  más  probable  es  que  para  Alemania  realmente,  como 
lo  lia  expresado  uno  de  sus  periódicos  oficiosos,  resultaría 
preferible  que  los  listados  Unidos  le  declararan  la  guerra, 
siquiera  para  que’ los  soldados  del  Kaiser  tuviesen  oportu¬ 
nidad  de  alojar  un  proyectil  en  el  abdomen  de  un  yanqui. 
Porque  actualmente,  cantidades  enormes  de  pertrechos  que 
usan  los  aliados  en  Flandes  y  cu  los  Vosgos,  están  manu¬ 
facturados  en  los  Estados  Unidos,  y  todos  los  elementos 
de  guerra  de  que  disponen  Francia  o  Inglaterra  son  con¬ 
ducidos  <le  Nueva  York  al  Viejo  Mundo,  a  pesar  de  las 
vigorosas'  protestas  de  la  Cancillería  alemana  y  de  la  fra¬ 
casada  gestión  de  Dernburg  y  de  las  bombas  que  amenazan 
destruir  el  Capitolio. 

Sin  embargo,  no  es  ilícito  el  tráfico  de  armas  de  que 
está  aprovechándose  la  gran  república  norte-americana. 
El  mismo  Maximiliano  I-Larden.  eminente  publicista  ale¬ 
mán,  lo  encuentra  natural  y  justificada  desde  varios  puntos 
de  vista,  si  no  desde  el  de  la  conveniencia  germánica. 

En  Berlín  se  cree  a  pie  j tintillas  que  sin  la  ayuda  de  los 
manufactureros  americanos,  los  Aliados  no  podrían  soste¬ 
ner  la  guerra  un  mes  más  y  la  toma  de  París,  Londres  y 
Petrogrado  no  se  haría  esperar,  lo  cual  constituiría  la  pa¬ 
cificación,  definitiva  quizás,  del  continente  todo. 

Inglaterra  concede  gran  importancia  a  esa  leyenda,  co¬ 
mo  lo  prueba  el  hecho  de  que  Mr.  Lloyd-Georgc,  uno  de 
sus  prohombres,  hubo  de  emprender  una  empeñosa  cam¬ 
pana  en  favor  del  envío  de  armas  y  municiones,  que  él 
mismo  condujo  a  Inglaterra.  Hay  una  gran  firma  ameri¬ 
cana  que  proporciona  los  fondos  necesarios  para  la  adqui¬ 
sición  de  enormes  cantidades  de  material  de  guerra. 

La  ‘‘Union  Metallic  Cartridge  Co.”  tiene  un  contrato  por 
el  cual  se  compromete  a  producir  3.500,000  de  cartuchos 
cada  semana,  con  la  promesa  de  aumentar  esta  cifra  a 
7.000.000  luego  que  le  sea  posible.  La  “Bethlchem  Steel 
Co.”  ha  recibido  órdenes  por  8,000  cañones  de  montaña 
y  proporciona  además  12,000  cartuchos  por  día  y  50.000 
bombas  pequeñas  y  otros  proyectiles  mayores  que  los  car¬ 
tuchos  de  rifle,  diariamente.  La  “General  Electric  Cnm- 
pany”  trabaja  actualmente  para  despachar  un  pedido  de 
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provisiones  de  guerra. 

Se  explica  el  enorme  deseo  de  Alemania  de  impedir  a 
todo  trance  que  Inglaterra  y  Francia  reciban  pertrechos 
americanos.  Lo  peor  os  que  no  están  los  Estados  Unidos 
por  evitar  ese  tráfico.  Muchas  de  sus  fábricas  tendrían 
que  cerrarse  y  millones  de  obreros  quedarían  sin  trabajo 
y  en  la  miseria  más  espantosa  si  el  Gobierno  expidiera  una 
ley  prohibiendo  la  exportación  de  materiales  de  guerra. 
Mientras  los  fabricantes  no  lo  hagan  por  sí  mismos,  nadie 
podrá  inducirlos  a  considerar  el  daño  que  causan  a  los 
alemanes.  Ultimamente  se  rumoró  en  los  centros  financie¬ 
ros  de  Nueva  York  y  de  otras  grandes  ciudades,  que  varios 
capitalistas  alemanes  proyectaban  adquirir  todas  las  fábri¬ 
cas  en  que  se  producen  los  pertrechos  que  hoy  se  envían  a 
los  Aliados,  o  que  subvencionarían  cuando  menos  a  sus 
propietarios  con  el  monto  de  sus  ganancias  obtenidas  en 
el  tráfico.  Pero  fácil  es  comprender  que  el  proyecto  no 
era  muy  viable. 

Sin  desmayar  por  ello  los  fieles  súbditos  del  Kaiser,  han 
buscado  salir  avantes  en  su  empresa  suscitando  huelgas 
de  obreros  en  las  fábricas  que  no  pudieron  adquirir.  Se 
han  acercado  cautelosamente  a  los  “leaders”  de  los  movi¬ 
mientos  unionistas  y  les  han  hecho  ver  que  esta  es  la  mejor 
oportunidad  para  exigir  de  los  patrones  una  reducción  in¬ 
considerada  de  las  horas  de  trabajo  y  un  aumento  no  me- 
n«s  irrazonable  de  los  salarios. 

Los  efectos  de  esta  ingeniosa  estratagema  se  han  dejado 
sentir  ya  en  algunos  centros  fabriles.  Pero  lo  más  pro¬ 
bable  es  que  fracase  la  tentativa  luego  que.  esos  mismos 
leaders,  enemigos  irreconciliables  del  militarismo  que  Ale¬ 
mania  representa  para  ellos,  tengan  el  menor  indicio  de  que 
están  siendo  instrumento  de  algún  interés  alemán. 

Esto  lo  ha  declarado  un  periódico  unionista  en  vista  de 
lo  publicado  por  algunos  diarios  sobre  el  particular. 

Como  el  resultado  de  una  huelga  en  estos  momentos, 
sobre  lodo  una  huelga  de  obreros  dedicados  n  la  fabrica¬ 
ción  de  armas  y  municiones,  sería  desastroza  para  los 
obreros  mismos  y  para  el  país  entero,  la  prensa  que  com¬ 
prende  el  riesgo  dedica  sesudos  consejos  a  los  obreros  y 
a  sus  directores,  haciéndoles  comprender  que  es  un  dere¬ 
cho  de  todo  país  neutral  proveer  de  materiales  de  guerra 
a  países  beligerantes  con  los  cuales  no  haya  tratado  que 
comprometa  a  lo  contrario. 

Aparte  del  movimiento  iniciado  por  el  ardid  alemán,  hay 
en  formación  un  propósito  en  el  seno  de  los  oponentes  al 
Trust  Armor  y  al  Powclcr.  que  son  dos  grandes  compañías 
productoras  de  parque:  el  propósito  de  inducir  al  Gobierno 
americano  a  declararse  contra  la  guerra  y  hacer  que  el 
Presidente  Wilson  gestione  la  paz  europea  proponiendo  su 
mediación. 

En  este  momento  semejante  conducta  de  los  obreros 
americanos  podría  ser  interpretada  en  Inglaterra  como  una 
señal  de  inteligencia  entre  ellos  y  los  mecánicos  que  allá 
se  declararon  en  huelga  impidiendo  seriamente  la  produc¬ 
ción  de  municiones  en  las  fábricas  inglesas  y  demorando 
la  construcción  y  reparación  de  buques  de  guerra  en  los 
astilleros  del  gobierno  británico. 

El  problema,  como  se  ve,  es  vital  para  todos  los  países 
en  guerra  y  para  los  Estados  Unidos.  Porque  Rusia  mis- 
una  recibe  pertrechos  americanos  y  las  cifras  arriba  anota¬ 
das  no  son  una  lindería.  Siete  millones  semanales  de  car¬ 
tuchos  deberían  bastar  para  destruir  el  ejército  más  nume¬ 
roso  que  actualmente  tome  parte  en  la  contienda. 

Con  esto  los  Estados  Unidos  confirman  la  opinión  núes- 
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tra,  latino-americanos:  ellos  han  de  ser  siempre  quienes 
provean  de  armas  a  los  enemigos  de  la  humanidad.  Así 
mismo  proveerían  a  los  alemanes,  si  pudieran. 

William  KING. 

WILLIAM  BRYAN  EL  PACIFISTA 

Para  “La  Actualidad.” 

Los  que  hemos  leído  las  conferencias  de  William  J. 
Bryan,  ex-Secretario  de  Estado  de  Yanquilandia,  no  ex¬ 
trañamos  su  actitud  ante  el  conflicto  diplomático  germano- 
americano.  Era  natural  para  nosotros  que  ese  coronel  con 
alma  de  clérigo  se  despidiera  de  Wilson  con  las  palabras 
“God  hless  yon” — Dios  os  bendiga. — Porque  si  algún  error 
ha  cometido  en  su  existencia  Mr.  Bryan,  y  no  pocos  han 
sido  por  cierto  los  que  se  le  atribuyen,  la  malicia  de  seguro 
ha  estado  tan  lejos  de  ellos,  como  lo  que  hay  de  un  sacris¬ 
tán  a  un  matachín. 


Pues  no  se  crea  que  los  adversarios  de  Bryan  las  tienen 
todas  consigo.  No  faltan  diarios  de  Yanquilandia  misma 
que  alaben  los  labios  que  supieron  decir  “Dios  os  bendiga,” 
en  un  tono  que  claramente  los  reveló  surgiendo  de  un 
fondo  de  sinceridad  que  tuvo  eco  en  el  corazón  de  Mr. 
Wilson,  hasta  el  punto  de  arrancar  de  su  boca  frase  idén¬ 
tica.  “Dios  os  bendiga,”  —  se  dijeron,  estrechando  con 
firmeza  y  lealtad  las  manos  sin  rencor,  esos  dos  hombres 
que  hasta  entonces  juntos  habían  sido  los  puntales  de 
muchos  edificios  tambaleantes  de  idealismo  y  de  ilusión. 
Un  diario  cuyo  corresponsal  oyó  narrar  la  despedida  de 
Mr.  Wilson  y  Mr.  Bryan  a  un  testigo  presencial,  no  pudo 
menos  de  reconocer  que  la  efusiva  expresión  iba  del  cora¬ 
zón  a  la  boca,  por  un  conducto  sesgo  y  puro,  como  el 
cauce  de  un  diminuto  arroyuelo  trasparente,  porque  esos 
dos  hombres  “se  conocían  y  comprendían  mutuamente,  y 
ambos  eran  de  amplio  criterio,  de  fuerte  mentalidad,  de 
patriotismo  netamente  americano!” 

El  Secretario  de  la  Marina,  que  es  otro  iluso  del  gremio 
democrático,  en  un  periódico  de  que  es  propietario,  la- 
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Pero  no  es  mi  opinión  personal  lo  que  pudiera  interesar 
a  los  lectores  de  “La  Actualidad”  en  el  asunto  del  magná¬ 
nimo  Bryan,  sino  lo  que  de  él  piense  el  mundo  apropósito 
de  su  fracaso,  y  yo  les  haré  saber  algunas  opiniones 
formuladas  por  periódicos  serios,  representativos  e  inde¬ 
pendientes. 

El  interés  de  este  artículo  me  parece  que  no  es  muy 
limitado.  La  política  latino-americana  por  algún  tiempo 
dependió  del  ex-Secretario  de  Estado  y  muchos  de  los 
acontecimientos  desarrollados  en  la  parte  hispana  def  con¬ 
tinente  han  sido  resultado  de  la  táctica  extravangantísima 
de  Bryan.  Además,  como  la  opinión  pública  en  la  gran 
Unión,  como  en  todas  partes,  tiene  sus  ribetes  de  versati¬ 
lidad,  no  sería  remoto  que  un  día  la  Casa  Blanca  de  nuevo 
abriera  sus  puertas  para  que  a  ella  entrara  él,  seguido  de 
numeroso  cortejo  de  demócratas  que  lo  llamarían  “illus- 
trious  President.”  Así  sucede  en  la  vida. 


menta  la  renuncia  de  Mr.  Bryan  y  le  tributa  elogios  sin 
cuento,  apesar  de  que  cuando  el  Gabinete  discutía  las  opi¬ 
niones  de  Bryan,  la  de  Daniels  estuvo  de  parte  del  resto 
en  contra  del  ex-Secretario.  Lo  cual  revela  muy  buen 
sentido,  virtud  principalmente  anglo-sajona.  “El  país  no 
podrá  nunca  dejar  de  persuadirse  de  que  Bryan  es  un  gran 
patriota  desinteresado.”  Y  una  multitud  de  diarios  hacen 
coro  al  del  Secretario  Daniels,  apesar  de  que  es  mayor  el 
número  de  los  que  apoyan  la  actitud  del  Presidente  ridi¬ 
culizando  la  que  asumió  el  pacifista. 

Lo  admirable  es  que  Mr.  Wilson  no  recibe  más  que 
elogios  de  Bryan.  Lo  publicado  por  éste  en  la  prensa 
explicando  su  salida  del  Gabinete,  hace  honor  a  uno  y  a 
otro. 

Para  los  enemigos  de  ambos,  su  conflicto  fortalece  el 
partido  de  Roosevelt  y  nulifica  al  partido  democrático.  Las 
elecciones  de  1916  verán  triunfar — creen  ellos — el  “pro- 
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gresivismo”  de  que  es  jefe  el  Nemrod  del  siglo  XX.  Pero 
en  concepto  de  los  demócratas,  el  ex-Ministro  sólo  deseaba 
probar  su  firmeza  de  principios,  su  rectitud  y  otras  virtudes, 
para  conseguir  se  le  nombre  candidato  a  la  presidencia  en 
el  próximo  período.  El  voto  de  los  germano-americanos 
lo  favorecerá  muy  probablemente.  Y  téngase  en  cuenta 
que  hay  millones  de  electores  de  esc  origen. 

Para  la  América  latina  la  gestión  de  Bryan  ha  significado 
una  serie  de  revoluciones  en  Méjico  espantosas.  Su  deci¬ 
sión  de  no  reconocer  a  Huerta  perjudicó  mucho  los  inte¬ 
reses  de  nacionales  y  extranjeros  en  ese  país.  Un  crimen 
político  quiso  castigarlo  como  se  castiga  un  crimen  común, 
pero  extendiendo  la  sentencia  hasta  todo  un  pueblo  por  su 
supuesta  complicidad.  Autorizó  de  hecho  las  depredacio¬ 
nes  de  una  facción  mejicana  y  no  impidió  el  fomento  de 
otras;  y  el  envío  de  municiones  y  de  armas  para  los  revo¬ 
lucionarios  todos,  en  patente  violación  de  algunas  leyes 
vigentes  y  del  sentido  común  mismo,  pasó  inadvertido  para 
el  Gobierno  americano,  empeñado  en  creer  que  en  Méjico 
se  luchaba  por  la  libertad,  cuando  en  realidad  una  mínima 
parte  de  la  población  de  esa  República,  armada  por  gran¬ 
des  empresas,  con  brutal  violencia  se  confirió  la  autoridad 
más  despótica,  más  vejatoria  y  primitiva  que  pueda  «on- 
ccbirse. 

En  otros  puntos  de  la  América  latina  se  había  dejado 
sentir  la  incongruencia  de  Bryan  y  sus  métodos.  Más 
valía  atribuir  a  maldad  que  a  error  mucha  parte  de  su  polí¬ 
tica.  porque  lo  segundo  es  tan  craso  que  pone  a  Mr.  Bryan 
a  la  altura  de  un  simio,  mientras  lo  primero  hallaría  dis¬ 
culpa  posible  en  las  mismas  teorías  en  que  los  fundadores 
de  grandes  imperios,  los  expansionistas,  los  conquistadores 
todos,  han  fundado  sus  audacias  y  astucias.  Es  un  deber 
de  los  países  fortalecerse,  crecer,  desarrollarse;  y  ésto  tie¬ 
nen  que  hacerlo  a  costa  de  los  más  débiles.  Y  como  se 
trata  de  una  ley  natural,  nadie  puede  cuerdamente  cri¬ 
ticarla  ni  eludirla.  Pero  torcer  la  visión,  como  en  Bryan 
parece  haber  sucedido,  hasta  el  punto  de  ver  apóstoles 
donde  había  .malandrines,  redentores  donde  había  verdu¬ 
gos,  justicia  donde  había  crimen,  y  aplaudir  un  espectácu¬ 
lo  de  horribles  depravaciones  simulando  convicción  de  que 
la  escena  representaba  el  triunfo  de  la  vida,  el  fracaso  de 
lo  erróneo  y  de  lo  injusto,  torcer  la  visión  así,  es  resultado 
de  algo  peor  que  el  cretinismo.  Eso  merecía  tratamiento 
médico.  * 

Por  eso  dice  el  periódico  de  que  tomo  los  datos  ante¬ 
riores: 

“El  Presidente  ha  ido  ganando  partidarios  mientras 
Bryan  los  pierde.  Sobre  este  último  se  arroja  toda  res¬ 
ponsabilidad  por  los  nombramientos  de  Píndell  y  Williams, 
el  escándalo  de  Santo  Domingo,  el  tratado  colombiano,  los 
tratados  de  paz  más  absurdos  que  se  han  suscrito  en  el 
mundo  entero,  y  tantas  otras  cosas.  El  fiasco  mejicano 
se  debió  a  su  influencia.  No  pudo  organizar  a  los  diputa¬ 
dos  gobiernistas  en  el  último  período  de  sesiones  del 
Congreso.  Su  figura  se  desvanece  cada  día  en  Was¬ 
hington.” 

Pero  el  último  fracaso  de  Bryan  ha  sido  resultado  de  la 
publicación  de  un  artículo  suyo  en  que  insiste  sobre  las 
causas  de  su  renuncia,  elogia  a  Mr.  Wilson,  se  dirige  luego 
a  los  germano-americanos  para  explicarles  su  política  y. 
sin  darse  cuenta  de  ello,  hiere  su  susceptibilidad  hasta  el 
punto  de  arrancar  muchas  protestas  de  parte  de  los  mismos 
a  quienes  deseaba  atraerse. 

“Mr.  Bryan  insulta  a  los  germano-americanos — dice  un 
órgano  de  ellos — ,  en  su  última  espístola.  Los  verdaderos 


«1 

germano-americanos  han  indicado  siempre  que  no  les  fal¬ 
taría  patriotismo  cuando  fuera  necesario  desplegarlo  para 
adoptar  una  actitud  definida.  Todo  el  país  ha  reconocido, 
lo  mismo  que  Mr.  Wilson,  la  legitimidad  de  la  simpatía  de 
ellos  para  Alemania  cuando  se  ha  discutido  la  guerra 
europea. 

“Mr.  Bryan  pretende  que  hagan  muchas  cosas  que  los 
germano-americanos  han  estado  haciendo  siempre,  de  mo¬ 
do  es  que  su  mensaje  resulta  superfluo  e  infundado.  No 
sabemos  de  ningún  germano-americano  que  sea  más  anti¬ 
patriótico  que  Bryan.” 

De  modo  es  que  ni  su  decantado  patriotismo  le  dejan 
intacto.  “Sic  transit  gloria  mundi.” 

Silas  STRONG. 

EL  GENERAL  PORFIRIO  DÍAZ 

En  la  primera  plana  de  un  diario  de  Louisiana,  encuentro 
el  retrato  de  don  Porfirio  Díaz  y  esta  leyenda:  “El  Hom¬ 
bre  que  hizo  a  Méjico  y  fue  arrojado  de  él,  ha  muerto  en  su 
exilio  en  París.” 

En  el  mismo  periódico,  en  la  sección  de  editoriales,  en¬ 
cuentro  uno  que  está  dedicado  a  su  memoria. 

“Una  de  las  carreras  más  románticas  y  más  notables  en 
la  Historia  moderna — dice  el  articulista  incógnito — ,  cerró¬ 
se  ayer  con  la  muerte  de  Porfirio  Díaz,  en  un  exilio  virtual, 
en  París.” 

Relata  luego  a  grandes  rasgos  la  vida  del  extinto  y  co¬ 
menta  después: 

“Había  sin  duda  graves  causas  de  descontento  hasta 
producir  la  revolución  que  causó  su  caída.  Con  el  avance 
de  su  vejez  probablemente  su  clarividencia  se  había  casi 
perdido.  Florecían  los  abusos  y  las  injusticias  con  su 
conocimiento  y  condescendencia  o  sin  ellos.  Cuando  se 
desató  la  tempestad,  ya  estaba  demasiado  viejo  para  conju¬ 
rarla.  Y  así,  después  de  unos  cuantos  meses,  abandonó 
la  lucha  y  se  expatrió.  Pero  la  confusión  Vspantosa  que 
han  originado  en  su  país  quienes  lo  sucedieron  en  el  poder, 
desde  su  retirada,  enseña  al  mundo,  y  debe  haber  ense¬ 
ñado  también  a  sus  paisanos,  que  la  capacidad  de  Díaz  y 
sus  servicios  prestados  al  pueblo  mejicano  no  fueron  sufi¬ 
cientemente  encarecidos,  después  de  todo. 

“Gran  soldado,  de  1876  en  adelante  se  reveló  poseedor 
de  extraordinarias  dotes  de  estadista  aparte  de  su  genio 
militar.  Dio  a  Méjico  la  paz  después  de  un  siglo  de  clau¬ 
dicaciones.  y  una  prosperidad  que  nunca  había  conocido, 
aunque  fuera  distribuida  con  poca  equidad.  Dirigió  las 
relaciones  internacionales  de  su  país  con  un  tacto  que  le 
ganó  el  respecto  y  la  confianza  de  todas  las  naciones.  Los 
acontecimientos  demuestran  que  en  sus  últimos  años  ha¬ 
bía  perdido  todo  contacto  con  el  espíritu  y  las  aspiraciones 
de  su  pueblo,  pero  también  claramente  queda  demostrado 
que  los  comprendía  mejor  que  cualquiera  de  sus  contem¬ 
poráneos.  La  comparación  entre  su  gobierno  y  el  desor¬ 
den  que  lo  precedió  y  que  lo  ha  sucedido,  lo  favorece  en 
todos  sentidos.” 

Solamente  la  generosidad  de  Taft  para  con  el  pueblo 
mejicano,  su  deseo  de  que  éste  gozara  libertades  políticas 
que  en  su  concepto  ya  merecía,  pudo  derribar  ese  roble,  no 
por  cierto  con  el  embate  de  un  rayo,  sino  con  los  mordiscos 
de  la  piqueta. 

En  otra  sección  del  mismo  periódico  encuentro  algunos 
rasgos  biográficos  de  cuya  autenticidad  desconfío,  pero  que 
en  parte  transcribo  por  contener  algunos  dignos  de  co¬ 
nocerse: 
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“Porfirio  Díaz  nació  en  la  ciudad  de  Oaxaca,  en  el  Esta¬ 
do  austral  del  mismo  nombre,  que  también  fué  cuna  de 
Benito  Juárez.  El  15  de  septiembre  de  1830  surgió  a  la 
vida  el  futuro  caudillo.  Su  padre  murió  tres  años  des¬ 
pués.  Era  agricultor;  el  cólera  que  por  aquel  entonces 
devastó  la  octava  parte  de  la  población  total  de  Méjico,  dió 
fin  a  su  existencia.  La  madre  de  don  Porfirio  era  de  as¬ 
cendencia  austríaca,  pero  también  tenía  sangre  indígena 
en  sus  venas,  pues  su  abuelo  había  casado  con  una  mujer 
mixteca,  una  de  esas  damas  de  soberbio  tipo  aborigen,  de 
cuya  belleza  y  dignidad  dicen  tanto  las  viejas  crónicas. 

“Los  parientes  de  Díaz  quisieron  educarlo  para  la  Igle¬ 
sia,  y  a  la  edad  de  siete  años  lo  enviaron  a  una  de  las  escue¬ 
las  primarias  parroquiales.  A  los  once  dejó  los  estudios  y 
se  vió  obligado  por  las  circunstancias  a  servir  de  manda¬ 
dero  en  la  tienda  de  un  “poblado  reducido.  Después  de 
un  año  de  trabajar  en  ese  bajo  empleo,  volvió  al  colegio 
gracias  a  las  sacrificios  de  su  madre,  y  a  los  catorce  piulo 
ingresar  en  el  Seminario.  Durante  sus  estudios  en  esa 


en  las  filas  del  ejércity  como  estudiante  voluntario.  Por 
su  valor  y  tacto  ganó  los  galones  uno  a  uno,  y  al  termi¬ 
narse  la  guerra  en  1861,  ya  era  General  Brigadier  con  bri¬ 
llante  hoja  de  servicios.  Empezó  instalando  un  cuarfel  en 
Jxtlán,  con  lo  que  desalojó  de  esa  zona  a  un  General  Gar¬ 
cía  que  se  acababa  de  pronunciar  en  Oaxaca.  Antes,  como 
capitán  de  la  Guardia  Nacional  del  Estado,  había  deshecho 
el  movimiento  revolucionario  de  Jamiltepec,  y  más  tarde 
Juárez  le  confirió  cierta  autoridad  militar  sobre  el  Distrito 
de  Tehuantepec,  donde  no  sólo  se  impuso  militarmente, 
sino  que  inició  brillantes  reformas  en  la  instrucción  pú¬ 
blica  e  inició  la  ejecución  de  sus  ideas  sobre  buen  go¬ 
bierno. 

“Al  estallar  la  guerra  de  intervención  contra  Francia  en 
1861,  Díaz,  al  mando  de  una  Btfigada,  peleó  esforzadamente 
mientras  Juárez  reunía  sus  -tropas  en  el  interior  del  país. 
El  5  de  mayo  de  62  Díaz  ganó  una  espléndida  batalla  cuyo 
aniversario  todavía  se  conmemora,  contra  las  disciplinadas 
fuerzas  europeas  de  Lorenccz.  Después  de  una  heroica 


institución,  don  Porfirio  se  sostuvo  solo  dando  clases  en 
sus  horas  de  asueto.  En  el  Seminario  se  preparó  para  el 
sacerdocio,  pero  sus  inclinaciones  iban  por  otro  rumbo. 
Cuando  había  terminado  su  carrera  a  los  diecisiete  años, 
se  ofreció  como  voluntario  al  ejército  que  combatía  con¬ 
tra  los  Estados  Unidos,  pero  no  llegó  a  ir  al  frente  de 
batalla.  Entonces  decidió  adoptar  la  carrera  de  leyes,  y 
después  de  un  curso  de  cuatro  años,  fué  admitido  en  el 
bufete  de  los  Licenciados  Benito  Juárez  y  Marcos  Pérez, 
en  Oaxaca  misma. 

“Fué  hasta  el  año  de  54,  en  la  Guerra  de  Reforma,  cuan¬ 
do  Porfirio  Díaz  logró  prestar  servicio  activo  en  las  filas 
de  los  liberales.  Debido  a  su  abierta  oposición  contra  el 
régimen  de  Santa  Ana,  Díaz  se  vió  en  serio  conflicto  con 
el  partido  que  apoyaba  al  Dictador.  Se  dieron  órdenes 
terminantes  de  que  se  le  prendiera  y  fusilara,  pero  escapó 
y  se  hizo  consejero  del  cabecilla  Herrera,  rebelado  a  la 
sazón  contra  el  usurpador.  Poco  tjempo  después  ingresó 


defensa  de  Fuebla.  se  vió  obligado  a  capitular  ante  la  supe¬ 
rioridad  numérica  y  de  armamento  de  los  franceses,  pero 
rehusó  dar  su  palabra  como  los  otros  oficiales,  y  pronto 
escapó  de  la  prisión. 

“En  esta  época  Juárez  ofreció  hacer  a  Díaz  su  Secreta¬ 
rio  de  Guerra,  honor  que  Díaz  declinó  aduciendo  que  era 
demasiado  joven  para  el  puesto.  Más  tarde,  sin  embargo, 
no  pudo  insistir  en  su  negativa  y  aceptó  la  oferta  de  don 
Benito,  recibiendo  nombramiento  de  General  en  Jefe  del 
Ejército  y  General  de  División. 

“Nuevamente  las  fuerzas  combinadas  de  Inglaterra, 
Francia  y  España  fueron  concentradas  contra  él  y  el  Gene¬ 
ral  Bazaine  personalmente  dirigió  el  ataque.  Otra  vez  lo¬ 
graron  los  invasores  su  captura,  sin  arrancarle  la  palabra 
que  los  prisioneros  de  guerra  dan  para  que  se  les  deje 
libres  y,  reducido  a  prisión,  logró  de  nuevo  fugarse  tenien¬ 
do  para  ello  que  escalar  los  muros  de  la  cárcel.  A  pesar 
de  que  se  había  puesto  precio  a  su  cabeza, — $  10,000,  oro 
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que  se  darían  a  quien  lo  entregara  vivo  o  muerto — ,  llegó 
atravesando  las  líneas  de  sus  adversarios  al  núcleo  de  los 
juaristas.  Los  dos  años  siguientes  los  dedicó  a  batir  al 
enemigo  por  el  sistema  de  guerrillas,  en  el  Norte  de  Méji¬ 
co,  y  muchas  veces  por  su  arrojo  estuvo  a  punto  de  caer 
en  manos  de  las  tropas  francesas. 

“Cuando  menos  se  esperaba,  reapareció  en  Oaxaca  y 
tomó  la  ciudad  de  este  nombre.  Organizó  un  ejército, 
avanzó  sobre  Puebla,  y  el  2  dé  abril  de  1867  capturó  la 
capital  del  Estado,  que  se  tenía  por  inexpugnable,  en  fuerza 
de  un  asalto  brillantísimo. 

“A  raíz  de  la  caída  del  infeliz  Maximiliano  y  de  su  eje¬ 
cución  en  Querétaro,  Juárez  ocupó  de  nuevo  la  silla  presi¬ 
dencial  en  Méjico.  Díaz  mientras  tanto,  a  pesar  de  los 
ofrecimientos  que  le  hacía  el  pueblo  agradecido,  prefirió 
retirarse  del  servicio  c  irse  a  vivir  a  una  pequeña  hacienda 
conocida  con  el  nombre  de  “La  Noria”  y  ubicada  en  su 
Estado  natal.  Allí  permaneció  hasta  que  algunos  aconte¬ 
cimientos  políticos  volvieron  a  llamarlo  a  la  vida  pública. 
Cuando  Juárez  era  reelecto  Presidente  para  un  tercer  pe¬ 
ríodo,  Díaz,  como  otros  tantos  liberales  de  nota,  se  opuso 
a  ello.  En  “La  Noria”  expidió  un  manifiesto  titulado 
“Plan  de  los  Notables,”  que  equivalía  a  una  declaratoria  de 
rebelión  contra  don  Benito. 

“Este  patricio  fué  oportuno  hasta  en  el  morir,  porque  a 
la  sazón  abandonó  la  vida  dejando  en  la  silla  presidencial 
a  Lerdo  de  Tejada.  El  Gobierno  de  este  político  a  los 
tres  años  se  había  hecho  insufrible,  y  Díaz,  que  era  su 
opositor,  fué  proscrito.  Huyó  a  los  Estados  Unidos. 
Volvió  pronto  a  Méjico,  reunió  algunos  elementos  y  em¬ 
pezó  una  larga  guerra  contra  el  ejército  de  Lerdo.  Des¬ 
pués  de  tenaz  campaña,  en  la  cual  Díaz  reveló  talento  ge¬ 
nial  mayor  para  el  gobierno  que  el  valor  heroico  que  en 
las  luchas  demostraba,  logró  vencer  a  su  enemigo  y  obli¬ 
garlo  a  salir  del  país.  El  23  de  noviembre  de  1876,  entró 
el  General  Díaz  en  la  capital  de  la  república,  sin  hallar 
resistencia  alguna,  y  cinco  días  después  asumió  la  jefatura 
del  Poder  Ejecutivo,  proclamándose  Presidente  Provisio¬ 
nal.  En  abril  de  1877  fué  electo  Presidente  Constitu¬ 
cional. 

“Allí  se  iniciaron  los  mejores  días  de  Méjico.  Trecien¬ 
tos  años  había  estado  bajo  la  desordenada  administración 
española  y  durante  los  sesenta  años  siguientes  a  su  eman¬ 
cipación  del  yugo  hispano  Méjico  había  sido  teatro  de  in¬ 
cesantes  guerras  civiles  que  tenían  tinto  en  sangre  su  terri¬ 
torio  y  su  progreso  estancado.  En  este  período  la  mano 
de  acero  del  General  Díaz  dominó  la  nave  del  Estado.  El 
hombre  cuya  carrera  había  sido  hecha  en  las  revoluciones 
y  en  las  guerras,  supo  qué  curso  adoptar.  Con  su  exacto 
conocimiento  de  las  intrigas,  logró  vencer  a  los  conspira¬ 
dores  cuando  menos  lo  esperaban.  No  confiaba  en  nadie. 
De  una  energía  sin  límites,  activo  e  infatigable  en  la  perse¬ 
cución  de  sus  planes  y  proyectos,  se  convirtió  en  jefe  di¬ 
recto  de  todos  los  Departamentos  de  la  Administración. 
Comprendió  bien  pronto  sus  múltiples  ramificaciones  y  do¬ 
minó  todos  sus  detalles.  Sus  propósitos  inmediatos  fueron 
la  restauración  del  orden  y  el  arreglo  de  la  hacienda  públi¬ 
ca.  Para  lo  primero  se  lanzó  heroicamente  sobre  sus  opo¬ 
nentes,  y  sin  escuchar  los  murmullos  generales  de,  protesta, 
dió  muerte  en  Veracruz  a  nueve  intrigantes  apenas  iniciado 
su  período  presidencial. 

"E11  esa  época  Méjico  estaba  infestado  de  bandidos  que 
asaltaban  a  los  viajeros  robándolos  y  asesinándolos  sin 
piedad.  Con  su  audacia  característica  y  su  perspicacia 
tan  sutil,  Díaz  llamó  a  un  grupo  de  los  más  temibles  fora- 


gidos,  aquellos  cuyas  bandas  eran  más  numerosas  y  desal¬ 
madas.  Les  interrogó  cuánto  ganaban  en  su  vida  de  sal¬ 
teadores,  y  luego  que  lo  informaron  les  ofreció  una  carrera 
honorable  al  servicio  del  Gobierno  con  una  retribución 
munificentc,  si  abandonaban  el  bandolerismo  y  dedicaban 
sus  energías  a  combatir  a  todos  los  salteadores.  Recibie¬ 
ron  la  proposición  con  gusto  y  desde  luego  empezó  la  cam¬ 
paña  tan  enérgica  que  casi  acabó  con  el  bandidaje  en 
aquella  época.  Castigaba  con  la  muerte  sin  compasión 
alguna,  pero  lo  hacía  con  la  misma  justificación  con  que 
procediera  un  cazador  rodeado  de  serpientes.  Los  bandi¬ 
dos  que  aceptaron  su  oferta,  formaron  esos  famosos  cuer¬ 
pos  de  Rurales,  excelentes  guerrilleros,  notables  jinetes, 
que  impusieron  tanto  respeto  a  los  salteadores  de  todo  el 
país. 

“Al  concluir  el  período  presidencial  de  don  Porfirio  Díaz 
en  1880,  no  buscó  su  reelección  sino  que  apoyó  la  candida¬ 
tura  de  su  Secretario  de  Guerra,  el  General  González.  Este 
no  pudo  resolver  atinadamente  los  problemas  de  su  tiem¬ 
po,  y  cuando  salió  del  poder  en  1884,  dejando  a  su  sucesor 
1111a  deuda  nacional  enorme  y  una  administración  pésima, 
el  país  se  alegró  bastante  de  que  la  vigorosa  mano  de  Díaz 
asiera  de  nuevo  el  timón.  Este  general  fué  electo  por  una 
abrumadora  mayoría  y  se  sostuvo  en  el  poder  hasta  1911, 
cuando  se  vió  obligado  a  renunciar  a  causa  de  la  revolu¬ 
ción  iniciada  por  Francisco  I.  Madero.  El  25  de  mayo  de 
ese  año,  el  ex-Dictador  acusaba  a  su  pueblo  de  versátil  y 
le  predecía  el  estado  anárquico  que  hoy  atraviesa. 

"Comprendió  en  los  primeros  años  de  su  administra¬ 
ción  que  la  tranquilidad  política  y  la  prosperidad  industrial 
sólo  podían  asegurarse  con  buenas  vías  de  comunicación, 
y  las  260  millas  de  vías  férreas  con  que  contaba  el  país,  las 
hizo  ascender  a  10,000. 

“Durante  los  últimos  años  de  su  administración  algunos 
funcionarios  públicos  y  otros  políticos  inferiores  que  aspi¬ 
raban  a  la  presidencia,  propalaron  mala  voluntad  contra  el 
caudillo  pretextando  ciertos  males  que  se  habían  desarro¬ 
llado  recientemente,  y  por  último  se  produjo  la  revolución 
encabezada  por  don  Francisco  I.  Madero.. 

"Ya  en  Europa  el  General  Díaz,  su  vida  ha  sido  humilde, 
tranquila  si  apesadumbrada  por  la  realización  de  todos  los 
funestos  vaticinios  que  había  hecho  con  respecto  a  su  pa¬ 
tria.  y  en  vivo  contraste  con  la  lujosa  vida  que  llevan 
una  multitud  de  personas  que  eran  sumamente  pobres  antes 
de  la  revolución  y  ahora  nadan  en  la  abundancia.” 

Todo  comentario  es  perder  tiempo  que  los  latino-ame¬ 
ricanos  debemos  mejor  emplear  meditando  sobre  el  desti¬ 
no  de  nuestras  patrias  respectivas. 

(Traducido  por  Rodrigo  Cifuentes). 

San  Antonio,  Tejas,  julio  de  1915. 

LA  TRAGEDIA  MEJICANA 

(Correspondencia  recibida  el  14  del  actual). 

San  Antonio,  Tejas. 

"....Cada  dia,  después  de  leer  la  prensa  local  y  la  de 
otros  puntos,  que  me  llega  regularmente,  me  apresuro  a 
escribir  unas  cuantas  lineas  de  esta  correspondencia,  según 
la  magnitud  de  los  acontecimientos  relacionados  con  Mé¬ 
jico  que  refieren  los  periódicos.  Asi  he  ido  urdiendo  ésta 
y  por  ello  se  advertirá  que  hay,  cuando  menos,  cierto  orden 
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cronológico  en  los  sucesos  que  a  mi  vez  relato,  con  lo  cual 
consigo  que  haya  alguna  especie  (le  orden  en  la  cuestión 
mejicana,  aunque  sea  sólo  en  ese  sentido.  Es  ya  mucho 
conseguir  con  respecto  a  la  vecina  república.  Porque 
aquello  es  un  maremágnum  antitético  de  todo  sistema. 

La  misma  opinión  pública  no  logra  ponerse  en  cordura 
cuando  se  trata  de  analizar  el  problema  de  ese  país.  Los 
círculos  oficiales  americanos  parecen  agujas  perdidas  de 
brújulas  descompuestas.  No  logran  orientarse  lii  orientar 
a  nadie. 

Ya  preparan  sus  escuadras  para  ir  a  tomar  en  el  Pací¬ 
fico  el  puerto  de  Guaymas.  Ya  se  alistan  para  capturar 
en  el  Golfo  a  Veracruz.  Ya'  se  arrepienten  de  todos  los 
preparativos  y  se  disculpan  con  la  revolución  haitiana  que 
les  quita  no  poca  atención. 

Acusan  a  los  cabecillas  mejicanos  de  dilatar  sus  gestio¬ 
nes  de  unificación,  de  obrar  con  demasiada  lentitud  apesar 
de  las  terminantes  exigencias  de  la  Casa  Blanca;  pero  no 
se  dan  cuenta  de  que  esa  dilación  es  resultado  de  su  vaci¬ 


lante  actitud.  Y  no  infunden  respeto  las  bravatas  del  Go¬ 
bierno  de  Washington  ni  al  cabecilla  menos  bárbaro. 

De  modo  es  que  mientras  la  capital  permanecía  incomu¬ 
nicada,  hambrienta  y  esclavizada  a  la  anarquía,  en  Was¬ 
hington  se  congregaban  algunos  personajes  del  villismo, 
Angeles  V  Díaz  Lombardo  entre  otros,  deseosos  de  entre¬ 
vistar  a  Mr.  Wilson  y  obtener  de  él  todo  el  apoyo  moral 
que  ha  prometido  a  un  grupo  de  hombres  capaces  de  domi¬ 
nar  la  situación. 

Al  mismo  tiempo  el  Comisionado  del  Departamento  de 
Justicia  andaba  “buscando  evidencias  contra  el  General 
Huerta."  T-a  verdad  es  que  si  Washington  tiene  resuelto 
pasearse  en  ese  General,  como  diría  un  buen  chapín,  no  le 
hacen  falta  muchas  pruebas  en  su  contra.  Además,  su 
propósito  era  patente;  y  aun  creemos  que  hubo  un  instante 
en  que  se  le  hizo  creer  que  él  era  el  escogido  entre  todos 
para  llevar  a  cabo  con  el  apoyo  de  la  Casa  Blanca  la  paci¬ 
ficación  de  Méjico. 


El  proyecto.,  según  me  lo  ha  referido  un  caballero  espa¬ 
ñol  que  frecuenta  el  hotel  en  que  vivo,  era  capturar  Ciudad 
Juárez;  instalar  un  gobierno  de  apariencia  bastante  formal; 
reunir  allí  a  todos  los  diputados  de  la  última  legislatura; 
y,  una  vez  instalado  todo  como  en  una  capital  de  república 
verdadera,  pedir  a  Mr.  Wilson  que  señalara  un  Presidente 
de  su  confianza  para  que  encabezara  el  gobierno  asi  cons¬ 
tituido  y  recibiera  todo  apoyo  pecuniario  y  moral  indis¬ 
pensable.  para  que  al  mismo  tiempo  el  General  Huerta  y 
otros  ex-fcderales  avanzaran  sobre  el  resto  del  pais  y  lo 
dominaran  totalmente.  Esto  como  proyecto  no  parecía 
tan  descabellado  a  quienes  conocen  lo  que  significa  la  ayu¬ 
da  yanqui  para  los  revoltosos.  Sin  ésta.  Carranza  y  Villa 
quedaban  totalmente  nulificados  al  cabo  de  quince  días. 

Pero  Huerta  no  puede  moverse  de  El  Paso  si  no  quiere 
perder  su  caución  de  $  15.000  oro,  y  Orozco  y  otros  muchos 
de  sus  generales  se  hallan  en  iguales  circunstancias.  De 
modo  es  que  el  plan  puede  darse  por  fracasado  si  aquel  que 


es  árbitro  de  los  destinos  de  Méjico  no  cambia  de  opinión 
coh  su  versatilidad  de  costumbre. 

Hasta  el  día  en  que  llegaron  las  anteriores  noticias,  se 
sabia  que  la  capital  estaba  en  circunstancias  peores.  La 
lucha  entre  González  y  las  fuerzas  de  Zapata  seguía  feroz 
y  encarnizada.  El  saqueo,  el  robo,  el  asesinato  y  todo  un 
cortejo  de  bárbaras  depredaciones,  estaban  acabando  con 
los  habitantes  de  la  vieja  metrópoli,  y  cuéntase  que  la  ciu¬ 
dad  se  defiende  con  todo  su  poder  del  ataque  carrancista. 
Temen  más  a  las  huestes  de  González  el  constitucionalista, 
que  a  las  de  Zapata  y  Villa,  porque  aquellas  no  respetaron 
a  nadie  cuando  tuvieron  en  su  poder  la  capital  y  horrori¬ 
zaron  con  sus  crímenes. 

Se  aseguró  también  que  el  General  Rafael  Pacheco,  que 
defendía  a  Méjico,  murió  en  uno  de  los  combates.  Esto 
llega  en  un  parte  suscrito  por  Carranza  mismo  en  Vera- 
cruz.  Afirma  también  que  en  San  Luis  Potosi  sus  parti¬ 
darios  han  obtenido  un  triunfo  más,  capturando  a  un  hijo 
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de  Díaz  Lombardo,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Villa,  y  al  Coronel  Ignacio  Ochoa. 

Después  aparece  en  la  prensa  la  nota  más  triste  que  pue¬ 
da  sonar  en  los  oídos  de  los  mejicanos  que  no  están  ciegos 
de  pasión:  don  Porfirio  Díaz  ha  muerto  en  París.  Por  si 
les  parece  interesante  a  los  lectores  de  “La  Actualidad”, 
en  artículo  aparte  escribo  algo  sobre  el  viejo  caudillo  ex¬ 
patriado. 

Esta  noticia  y  la  de  que  Huerta  sería  probablemente 
deportado  a  España  o  extraditado  a  petición  del  General 
Villa,  han  conmovido  hondamente  a  los  numerosos  grupos 
de  mejicanos  que  radican  en  esta  ciudad. 

Lo  último  los  ha  sacado  de  quicio.  Si  Villa  pretende 
que  Huerta  le  sea  entregado,  esto  cuando  menos  signifi¬ 
cará  un  arresto  de  cuarenta  dias  sin  libertad  caucional  po¬ 
sible,  según  la  ley,  y  el  definitivo  frustramiento  (je  los  pla¬ 
nes  huertistas.  Para  los  enemigos  de  este  general,  incons¬ 
cientes  de  que  sus  pasiones  son  usadas  como  instrumento 
por  la  Casa  Blanca  ¿ara  perjudicar  a  su  propio  país,  la 
actitud  del  Gobierno  americano  es  muy  generosa.  No 
pueden  ver  ventaja  en  la  dictadura  sobre  la  anarqía.  Como 
ellos  no  pasan  el  hambre  que  sufren  los  que  han  quedado  en 
el  interior  de  Méjico,  todavía  ciertos  principios  (abstrac¬ 
tos  puramente)  les  parecen  dignos  de  sobrevivir  al  pueblo 
mismo! 

El  mensaje  del  General  Huerta  a  la  familia  del  General 
Díaz  a  propósito  de  la  muerte  del  ex-Presidente,  ha  ser¬ 
vido  para  que  los  revolucionarios  señalen  el  huertismo  co¬ 
mo  un  movimiento  reaccionario  y  evoquen  los  defectos  del 
régimen  porfiriano,  los  cuales  en  sentir  de  los  sensatos  ya 
era  tiempo  de  haber  olvidado,  porque  bien  los  cubre  la 
sangre  inocente  y  el  negro  crimen  de  los  saqueos  y  las.  ma¬ 
tanzas  producidos  por  los  "libertadores”.  Pero  el  criterio 
de  los  sectaristas  es  enteramente  opaco.  No  entra  la  luz 
en  él  porque  su  hermetismo  es  absoluto.  Para  un  apasio¬ 
nado  carrancista  o  vil  lista,  en  la  capital  no  hay  hambre. 
La  situación  es  casi  normal.  Los  saqueos  han  sido  de  poca 
significación:  pequeños  tenduchos  nada  más;  algunos  muer¬ 
tos,  eso  es  todo.  Se  exagera.  Además,  como  cosas  peores 
han  sucedido  en  otras  partes  del  mundo,  ¿por  qué  asus¬ 
tarse  si  suceden  en  Méjico?  ¡Buena  lógica  la  que  admite 
tal  inferencia! 

Y  los  Estados  Unidos  aprovechan  la  insuficiencia  mental 
de  sus  vecinos  con  toda  avilantez.  Hacen  bien.  Eso  es 
obrar  en  razón.  A  Huerta  lo  han  encarcelado  de  nuevo, 
vejando  a  su  familia  hasta  el  punto  de  que  el  ex-Dictador, 
encolerizado,  dijo  ante  la  Corte  que  habría  disparado  sobre 
uno  de  los  policías  que  io  aprehendió,  por  su  áspera  brus¬ 
quedad,  si  no  hubiera  sido  por  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba.  Las  humillaciones  de  que  ha  sido  víctima  Huerta, 
son  humillaciones  para  toda  la  raza,  pero  por  fortuna  (para 
los  mejicanos)  ella  no  lo  nota.  Es  una  raza  que  ahora  no 
sabe  qué  siente,  pero  de  seguro  no  es  cosa  que  la  haga 
reaccionar. 

Hubo  otra  acusación  contra  los  principales  huertistas,  y 
se  les  exigía  otra  caución  de  $  15,000  oro  a  cada  uno.  Co¬ 
mo  no  pudieron  darla,  quedaron  encarcelados.  Huerta, 
Cauz,  Ignacio  Bravo,  José  Delgado,  don  Enrique  Goros- 
tieta  y  otros  varios  excepto  Pascual  Orozco  que  logró  es¬ 
capar,  se  encuentran  presos.  El  Procurador  Federal  que¬ 
ría  exigirles  una  fianza  de  $  100,000,  oro  a  Huerta  y  de 
$30,000  a  los  demás,  pero  pronto  se  convenció  de  que  aun 
fijándola  en  quince  mil,  se  quedaría  con  el  grupo  de  gene¬ 
rales  en  laa  manos,  y  así  ha  sido. 

Posteriormente  han  llegado  las  autoridades,  en  su  afán 


de  obtener  cauciones,  a  encarcelar  a  personas  enteramente 
ajenas  al  movimiento  huertista,  acusándolas  de  violar  las 
leyes  de  la  Neutralidad  al  pretender  organizar  expediciones 
armadas  contra  “país  amigo.”  Así  han  sido  arrestados 
don  José  Elguero  y  don  Rodrigo  del  Llano,  periodistas 
muy  conocidos  en  la  capital  azteca. 

Hace  cuatro  días  a  lo  sumo,  la  prensa  del  país  notició  la 
retirada  de  las  fuerzas  carrancistas  que  atacaban  la  capital. 
Parece  que  intentaron  tomar  Tacuba  para  apoderarse  de 
400  hombres  allí  encarcelados,  darles  armas  y  penetrar  en 
la  ciudad  de  Méjico;  pero  los  habitantes  más  pacíficos  de 
la  metrópoli  se  decidieron  a  evitarlo.  Civiles  y  tropas  se 
parapetaron  en  los  lugares  más  convenientes  y  repelieron 
a  González  cuantas  veces  quiso  avanzar.  Los  comercian¬ 
tes  temían  que  las  tropas  carrancistas  obraran  como  lo  hi¬ 
cieron  la  primera  vez,  robando  y  violando  a  todos.  De 
modo  es  que  nadie  favorecía  su  entrada  en  Méjico.  De¬ 
rrotado,  con  sus  fuerzas  desmoralizadas  y  hambrientas, 
según  dicen  los  periódicos,  González  se  retiró  de  la  capital. 
El  General  Carranza  tenía  mucha  confianza  en  que  con  su 
captura  conseguiría  el  reconocimiento  de  su  Gobierno  por 
los  Estados  Unidos;  pero  le  ha  resultado  fallida  su  espe¬ 
ranza. 

Hay  todavía  otra  cosa  que  debe  tener  de  mal  humor  al 
Jefe  del  Constitucionalismo:  treinta  millas  al  Sur  de  Mon¬ 
terrey,  en  García,  uno  de  sus  jefes  pidió  un  armisticio  al 
General  villista  de  esa  zona  para  tener  una  conferencia  de 
paz.  Además,  los  villistas  se  iban  acercando  mucho  a  Tam- 
pico.  Estaban  ya  a  veinte  millas  de  distancia  solamente, 
y  en  ese  puerto  es  fácil  provocar  complicaciones  con  los 
Estados  Unidos,  por  ser  una  región  petrolera  en  que  abun¬ 
dan  los  yanquis  y  sus  intereses  son  cuantiosos. 

Pero  las  circunstancias  cambian  cada  día.  Ya  se  dice 
que  reforzadas  las  fuerzas  de  Pablo  González,  bien  provis¬ 
tos  de  municiones,  emprenderán  un  nuevo  ataque  sobre  la 
capital,  y  como  los  zapatistas  ya  no  tienen  pertrechos,  se 
verán  precisados  a  evacuar  la  plaza  o  a  rendirse.  Washing¬ 
ton  confía  en  que  esta  vez — así  lo  expresan  los  correspon¬ 
sales — sí  caerá  la  metrópoli. 

Lo  peor  es  que  los  corresponsales  no  atinan  a  definir  si 
la  Casa  Blanca  favorece  a  unos  o  a  otros.  Con  ambos 
tiene  agentes  confidenciales.  Para  las  dos  facciones  tiene 
deferencias  generosísimas.  La  persecución  de  Huerta  y 
sus  colegas,  ha  logrado  halagar  a  villistas  y  a  carrancistas 
por  igual,  arrancándoles  protestas  del  más  humilde  reco¬ 
nocimiento  hacia  Mr.  Wilson.  Porque  eso  claramente  re¬ 
vela  que  el  cariñoso  pueblo  americano  se  preocupa  mucho 
por  la  libertad,  el  bienestar  y  la  felicidad  del  pueblo  meji¬ 
cano,  todo  lo  cual  ha  de  llegarle  por  gestión  simultánea  de 
Carranza  y  de  Villa.  De  manera  es  que  los  agentes  de  uno 
y  otro  en  los  Estados  Unidos,  no  encuentran  palabras  para 
expresar  su  gratitud.  El  4  de  julio  lo  celebraron  como  si 
fuera  fiesta  suya.  Las  baterías  de  San  Juan  de  Ulúa,  por 
orden  expresa  del  señor  General  Carranza,  saludaron  la 
bandera  norte-americana  izada  en  el  castillo  mismo.  En  el 
territorio  dominado  por  Villa  no  habrán  sido  menos  entu¬ 
siastas  los  mejicanos  al  celebrar  un  aniversario  que  tanto 
regocija  a  sus  protectores.  Los  agentes  de  Carranza  re¬ 
cibieron  instrucciones  de  dar  al  pueblo  americano  la  hala¬ 
gadora  noticia:  en  Veracruz  se  había  saludado  su  bandera. 
Todo  un  pueblo  valiente  que  lucha  por  la  libertad  y  el 
triunfo  de  la  justicia,  saludaba  el  pabellón  amigo. 

Por  supuesto  que  Mr.  Wilson  desde  luego  nombró  otro 
agente,  un  Mr.  Charles  A.  Douglas,  para  que  fuera  a  indi¬ 
carle  a  Carranza  la  necesidad  de  que  haga  las  paces  con 
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EL  GRAN  CANAL  DE  VENECIA 


La  Iglesia  de  la  Salud  y  el  Palacio  de  Don  Carlos  aparecen  en  esta  vista 
bordeando  las  aguas  del  Canal. 


¡Adiós,  mentidero  de  Sayville!  Después  de  todas  las 
barbaridades  cometidas  por  la  Marina  del  Kaiser  contra 
vidas  y  haciendas  americanas,  sin  que  el  merecido  castigo 
pasara  del  envío  de  Notas  diplomáticas  muy  parecidas  a 
sermoncitos  evangélicos,  Mr.  Wilson  tuvo  un  rasgo  de 
valor,  y  acordándose  de  que  en  tierra  americana  funcionaba 
libremente  una  estación  inalámbrica  alemana,  ordenó  su 
inmediato  embargo  preventivo,  que  trocóse  casi  en  seguida 
en  una  severa  intervención  oficial  de  los  Estados  Unidos. 

Hoy,  marinos  americanos  controlan  minuciosamente  la 
estación  de  Sayville.  por  cuyas  antenas  cruzáronse  mensa* 


Villa.  Este  general  se  muestra  deseoso  de  tranzar  con  su 
contrincante.  Le  propone  formar  un  Gabinete  con  ele¬ 
mentos  que  le  son  amigos. 

Mientras  tanto,  Huerta  llora,  sí  señor,  llora  lágrimas  co¬ 
munes  y  corrientes,  en  la  cárcel  de  El  Paso.  Se  le  ha  tra¬ 
tado  como  a  un  delincuente.  Un  policía  lo  llamó  “Mexi- 
can.”  Otro  le  dijo  “greaser.”  Y  estos  dos  gravísimos  in¬ 
sultos  llenaron  de  lloro  las  arrugadas  mejillas  del  viejo 
general. 

Resumiendo  finalmente  las  últimas  informaciones  sobre 
Méjico,  resulta  lo  siguiente:  la  capital  sigue  en  poder  de 
los  zapatistas,  porque  la  población  entera — más  de  400.000 
habitantes — se  opone  a  que  entren  de  nuevo  los  carrancis- 
tas.  El  hambre  es  mayor  cada  día.  Las  fuerzas  de  Gon¬ 
zález  han  pedido  auxilio  a  Veracruz  y  de  allí  les  han  man¬ 
dado  más  hombres  y  municiones.  En  las  calles  de  Méjico 
ha  habido  riñas  entre  oficiales  del  ejército  zapatista  y  los 
jefes  han  castigado  severamente  a  los  militares  que  han 
pretendido  robar.  En  el  Norte  Villa  ganó  un  triunfo  en 


jes  atentatorios  a  la  neutralidad,  y.  revisan  todo  aerograma 
que  llega  o  sale,  impidiendo  que  se  repitan  “conversaciones 
imperiales”,  informes  políticos  y  “avisos  bélicos.”  Y  se 
acabó  el  famoso  mentidero,  que  trasmitía  diariamente  no¬ 
ticias  estúpidas  y ^patrañas  alocadas. 

¡Duerma  en  paz!  Y  como  en  este  picaro  mundo  a  todo 
le  llega  su  turno,  la  cachazuda  compañía  explotadora  de 
Sayville.  que  aun  está  procesada  por  haber  “birlado”  el  sis¬ 
tema  Marconi  sin  autorización  ni  pago  de  derechos,  ahora 
podrá  pensar  que  la  protección  imperial  no  es  eterna  ni 
omnipotente,  y  que.  tarde  o  temprano,  las  “vivezas”  se 
pagan  muy  caras. 

Y  por  lo  demás,  el  mundo  civilizado  deberá  quedar  muy 
agradecido  a  Mr.  Wilson,  por  haber  finalmente  derribado 
esa  fábrica  de  mentiras  e  invenciones  tan  incultas  comq 

odiosas. 

*  *  * 

Parece  que  en  la  región  de  Arrás  se  está  jugando  una 
partida  muy  seria.  Ochocientos  mil  franceses  y  otros  tan¬ 
tos  alemanes  andan  a  la  greña  desde  hace  una  semana,  sin 


Paredón,  cerca  de  Monterrey,  pero  no  ha  habido  ninguna 
batalla  decisiva.  La  situación,  pues,  ha  variado  poco  y  se 
teme  se  prolongue  indefinidamente  a  no  ser  que  la  gestión 
de  Charles  Douglas  resulte  fructuosa  en  algún  sentido. 

De  cualquier  modo,  hay  una  cosa  que  consuela  a  los  ca¬ 
becillas  y  a  los  políticos  que  están  detrás  de  ellos:  es  su 
confianza  en  el  generoso  cariño  que  les  profesa  el  gobier¬ 
no  de  los  Estados  Unidos.  ¡Con  ese  cariño  se  llega  a 
cualquier  parte! 


Rodrigo  CIFUENTES. 


UN  CAMPO  I>E  BATALLA 
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LA  ACTUALIDAD’ 


El  aspecto  de  Arras  no  conmovería  de  seguro  a  Napoleón.  Las  trincheras  han  quitado  ferocidad  al  aspecto  de  los  combates. 


II  ■  - II  ■■  - II  ""ll~ 

LOS  COMBATES  Eh 


El  dibujo  es  de  un  realismo  sorprendente.  Woodville,  el  famoso  corresponsa 
aspecto  de  la  lucha  en  el  momento  crítico  en  que  los  ingleses 


3C 


NEUVE  CHAPELLE 


mr 

jwul 

Agkf/  a 

[iyj 

-áfico  de  las  revistas  londinenses,  ha  logrado  otro  triunfo  con  su  lápiz  al  presentar  el 
anzan  de  lá  primera  a  la  segunda  línea  de  trincheras  alemanas. 
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que  hasta  hoy  ningún  bando  haya  logrado  ventajas  sen¬ 
sibles. 

La  mortandad  es  espantosa  e  inconcebible  la  cantidad  de 
municiones  que  se  gastan  en  esa  formidable  lucha  que 
tiene  todas  las  apariencias  de  una  desesperada  tentativa 
francesa  de  romper  la  línea  de  los  invasores  y  rechazarlos 
hacia  el  Este,  aislando  a  Bélgica  y  limpiando  todo  el  Norte 
de  Francia  de  soldados  alemanes. 

En  esa  batalla  que  no  cesa  un  solo  instante,  se  emplean 
por  ambos  beligerantes  toda  suerte  de  medios  destructo¬ 
res;  desde  los  gases  venenosos  y  los  torpedos  aéreos  in¬ 
cendiarios,  hasta  las  granadas  de  mano  asfixiantes  y  los 
chorros  de  nafta  ardiente.  Trincheras  y  posiciones  se  pier¬ 
den  y  recobran  en  pocas  horas;  aeroplanos  se  destrozan 
entre  sí.  sin  dejar  de  sembrar  el  exterminio  lanzando  ex¬ 
plosivos  y  flechas;  las  artillerías  110  descansan;  se  grita  v 
se  muere;  abundan  los  prisioneros  de  los  dos  bandos;  no 
hay  modo  de  atender  a  los  heridos  y  sepultar  los  cadáveres; 
y  a  pesar  del  cansancio  físico,  del  lamentable  estado  mo¬ 
ral  y  de  los  grandes  refuerzos  que  continuamente  llegan  a 
esos  hombres  convertidos  en  fieras,  la  lucha  no  cesa,  ni 
puede  siquiera  suponerse  cuándo  cesará. 

Dicen  que  después  de  las  de  Charleroi  y  del  Marne,  ésta 
es  la  batalla  más  importante  de  esta  guerra  colosalmente 
grande.  Unos  creen  que  no  es  más  que  un  juego  estraté¬ 
gico  de  Joffrc  para  esconder  y  comenzar  a  desarrollar  sns 
planes  ofensivos;  otros  opinan  que  se  quiere  ayudar  a  los 
rusos  demasiado  derrotados,  distrayendo  fuerzas  alemanas 
del  frente  Oriental  para  reforzar  el  Occidental;  no  pocos 
son  de  opinión  que  se  trata  de  una  “combinación”  anglo- 
francesa  muy  minuciosa  y  muy  estudiada;  y  contados  cro¬ 
nistas  declaran  que  ha  llegado  el  gran  día  de  la  tentativa 
suprema... 

¿A  quién  creer?  Carecemos  de  datos  y  noticias  que  nos 
permitan  formarnos  una  opinión  definitiva  acerca  del  ca¬ 
rácter,  importancia  y  fines  de  esa  tremenda  lucha  cuya  ex¬ 
plicación  conoceremos  cuando  sepamos  su  resultado.  Lo 
que  más  embrolla  toda  suposición  fundada,  es  que  también 
se  combate  en  las  Argonas,  en  Alsacia,  en  los  Vosgos,  en 
casi  todo  el  frente...  y  en  todo  él  están  triunfando  los 
franceses,  aunque  se  trate  de  éxitos  poco  importantes. 

Y  para  coronar  las  dudas,  los  últimos  cables  nos  hablan 
de  una  fuerte  ofensiva  anglo-belga  que  también  triunfa, 
aunque  los  alemanes  sigan  apelando  a  sus  vergonzosos 
recursos...  Sin  embargo,  esta  vez  el  Gobierno  británico, 
al  hacer  constar  que  tan  continua  violación  del  Derecho  de 
Gentes  y  de  las  Leyes  de  la  Guerra  podía  dar  lugar  a  re¬ 
presalias,  lanzó  a  los  teutones  su  primera  amenaza.  Y  ya 
sabemos  que  los  ingleses  amenazan  poco.  Cuando  llegan 
a  hacerlo  el  golpe  es  muy  próximo  y  muy  seguro. 

*  *  * 

Los  rusos  han  hecho  “alto”  y  sus  perseguidores  han  visto 
con  asombro  que  el  Gran  Duque  Nicolaiewitch  reasumió 
su  antigua  ofensiva,  lanzando  contra  los  alemanes  millares 
de  soldados  frescos  y  bien  armados  y  una  verdadera  lluvia 
de  proyectiles  más  frescos  todavía.  Algo  desconcertados 
von  Mackensen  y  el  Archiduque  Francisco,  pidieron  violen¬ 
tamente  una  buena  remesa  de  sus  famosos  “gases  asfixian¬ 
tes”  y  los  arrojaron  por  toneladas  sobre  los  soldados  del 
Czar.  El  efecto  fué  nulo,  pues  ya  se  esperaba  un  día  u 
otro  esa  sorpresa,  y  todos  estaban  prevenidos. 

Total,  que  los  rusos  comenzaron  a  avanzar,  capturaron 
veinte  mil  enemigos  y  gran  cantidad  de  armamento  y  per¬ 


trechos,  recuperaron  antiguas  posiciones  y  volvieron  a  con¬ 
quistar  más  de  cincuenta  ciudades  y  pueblos  poco  antes 
perdidos.  Y  si  Dios  no  dispone  otra  cosa,  parece  que  va 
a  comenzar  otro  “reflujo”  ruso,  y  esta  vez  fortalecido  por 
una  formidable  alianza  con  el  Japón,  que  puede  fácilmente 
convertirse  en  un  cómodo,  seguro  y  constante  proveedor 
de  municiones!  ¿Para  qué  sirven  los  ferocarriles  coreanos 
de  la  Mandchuria  y  el  Transiberiano?  El  canal  japonés 
minea  está  helado  y  el  Gobierno  ruso  ha  recibido  ya  de  los 
Estados  Unidos  5,000  locomotoras  y  65,000  grandes  carros 
para  sus  ferocarriles  estratégicos. 

Allá  arriba,  “por  Shawli,"  calma  chicha.  En  Polonia, 
compás  de  espera.  Pequeños  ejércitos  rusos  en  el  Cáucaso 
y  en  el  mar  Negro.  En  el  extremo  Sur,  casi  en  la  frontera 
rumana,  los  batallones  disciplinarios  austríacos  pisaron 

tierra  moscovita .  sin  poder  avanzar  ni  cien  metros. 

pues  los  atajaron  refuerzos  inesperados.  En  Galicia,  re¬ 
troceso  germánico.  Y  se  sigue  amontonando  municiones 
y  formando  nuevos  ejércitos.  El  Czar  ha  declarado  que 
luchará  hasta  el  último  aliento  y  su  pueblo  ha  compren¬ 
dido  que  "debe  vencer."  La  derrota  lo  aniquilaría  e  infe¬ 
ciría  al  eslavismo  un  golpe  mortal. 

*  *  * 

Mucho  se  combate  en  los  Dardanelos,  pero  Constanti- 
nopla  se  aleja  cada  día  más  de  los  ejércitos  aliados.  Gene¬ 
ralmente  los  turcos  son  batidos,  y  esas  derrotas,  que  debe¬ 
rían  humillarlos  y  permitir  el  avance  anglo-francés,  resul¬ 
tan  casi  nulas,  pues  las  fuerzas  invasoras  son  insuficientes, 
les  es  indispensable  mantenerse  bajo  la  protección  de  los 
cañones  de  sus  Escuadras  y  el  territorio  por  conquistar  es 
de  los  más  difíciles  y  está  lleno  de  peligrosas  sorpresas. 

Miles  de  prisioneros  turcos  salen  semanalmente  para 
Egipto,  pero  otros  toman  su  lugar  en  las  trincheras  de 
Gallipoli,  y  los  buques  de  guerra  aliados  tienen  que  mante¬ 
nerse  fuera  del  Estrecho,  porque  los  submarinos  alemanes 
no  descansan  un  momento  y  torpedean  a  todo  barco  que  se 
atreve  a  acercarse  a  los  Dardanelos. 

Y  así  continuarán  las  cosas  hasta  que  se  logre  la  inter¬ 
vención  armada  de  los  Estados  Balkánicos,  o  Turquía  se 
avenga  a  pedir  una  paz  separada,  lo  que  frustraría  los  pla¬ 
nes  rusos,  pero  caería  como  bendición  celestial  sobre  los 
turcos,  cansados,  famélicos,  desengañados  y  llenos  de  odio 
cofitra  sus  tutores  los  germanos. . . . 

♦  *  * 

De  Italia,  nada.  Continúan  los  misterios  y  el  silencio, 
desconociéndose  casi  en  absoluto  lo  que  acontece  en  las 
fronteras  austríacas,  en  el  Adriático  y  en  la  Dalmacia. 

Por  lo  poco  que  ha  llegado  hasta  nosotros  de  fuente 
fidedigna,  se  sabe  que  los  italianos  lograron  apoderarse  de 
la  importantísima  posición  de  Tolmino  y  están  a  punto  de 
adueñarse  también  de  la  no  menos  formidable  de  Mal- 
borghetto.  El  ataque  a  Gorizia  no  ceja,  y  esa  inmensa 
fortaleza  juzgada  inexpugnable  por  el  Estado  Mayor  aus¬ 
tríaco  y  rodeada  por  grandiosas  obras  defensivas,  está  ya 
a  punto  de  rendirse.  Sitiada  por  tres  lados;  atacada  cons¬ 
tantemente  por  trecientos  mil  soldados;  bombardeada  día 
y  noche  por  doscientos  cañones,  veinte  dirigibles  y  ochenta 
aeroplanos;  agotando  rápidamente  municiones  y  víveres  y 
paulatinamente  privada  del  apoyo  de  sus  defensas  exte¬ 
riores  (ya  destruidas  o  capturadas  por  sus  sitiadores),  esa 
llave  del  lstria,  de  la  Baja  Austria,  de  Hungría  y  de  las 
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costas  orientales  del  Adriático,  marcará  con  su  caída  el 
final  de  la  primera  etapa  bélica  italiana  y  dejará  en  poder 
del  valiente  Rey  Víctor  Manuel  todo  el  territorio  “irre- 
dento”  del  Este. 

Bien  se  defienden  los  austríacos,  y  no  les  es  difícil,  pues 
cuentan  con  la  inmensa  ventaja  de  sus  posiciones.  Sus 
adversarios  no  pueden  hacer  uso  de  artillería  gruesa  por 
falta  de  caminos  adecuados;  y  mientras  tienen  que  asaltar 
cerros  y  fuertes  situados  sobre  elevadas  montañas  desde  el 
llano,  los  soldados  del  anciano  Emperador  pueden  defen¬ 
derse  y  repeler  heroicas  ofensivas  hasta  arrojando  piedras. 

Esta  situación  desventajosa  para  las  fuerzas  invasoras, 
causa  demoras,  grandes  pérdidas  de  vidas  y  fracasos  ita¬ 
lianos.  Sin  embargo,  la  partida  se  considera  casi  ganada, 
pues  la  resistencia  austriaca  flaquea  de  hora  en  hora. 

En  Carnia,  la  invasión  sigue  sin  tropiezos,  a  pesar  de  la 
oposición  de  los  ocho  Cuerpos  de  Ejército  que  el  Archi¬ 
duque  Eugenio  quiso  dedicar  a  la  defensa  de  Flava  y 
Treikofel,  puntos  ya  caídos  en  poder  de  los  italianos,  que 
avanzan  sobre  Laibach  venciendo  los  mayores  obstáculos 
y  ganando  terreno  palmo  a  palmo,  a  punta  de  bayoneta. 

Más  complicadas  son  las  operaciones  en  el  Tirol,  pero  la 
ofensiva  italiana  se  ha  desarrollado  con  una  precisión  ma¬ 
ravillosa,  a  pesar  de  los  esfuerzos  casi  sobrehumanos  que» 
húngaros,  croatas  y  alemanes  hicieron  para  rechazar  la 
invasión  y  recuperar  las  posiciones,  pasos  y  desfiladeros 
perdidos. 

Poco  o  nada  en  el  Adriático.  Se  ignora  en  absoluto  qué 
hacen  los  servios  y  los  montenegrinos  en  Albania  y  en 
Dalmacia.  Pola  ha  sido  incendiada  tres  veces  por  las 
bombas  de  los  dirigibles  italianos.  E11  Trieste  cunde  el 
hambre  y  reina  el  terror. 

En  todo  el  Imperio  las  horcas  no  descansan.  El  pueblo 
de  Viena  pide  la  paz.  Los  húngaros  temen  ver  sus  férti¬ 
les  campos  invadidos  de  un  momento  a  otro  por  los  ru¬ 
manos.  La  miseria,  la  peste,  el  cólera  y  la  desesperación 
azotan  los  abigarrados  dominios  de  Franz  Josef...  Tal 
vez  la  guerra  italiana  resulte  una  redención  política  y  moral 
para  esos  pueblos  que  carecen  hasta  de  vida  nacional  y  lle¬ 
gue  a  realzarlos  a  sus  propios  ojos  y  a  los  del  mundo  civi¬ 
lizado. 

Los  famosos  cables  (dícese  que  proceden  de  Tarascón), 
que  a  veces  vienen  a  romper  la  monotonía  de  los  eternos 
“comuniqués,”  llegaron  a  anunciar  que  los  austríacos  ha¬ 
bían  derrotado  en  el  Isonzo  (y  en  veintiséis  terribles  bata¬ 
llas),  nada  menos  que  un  millón  y  medio  de  italianos,  cau¬ 
sándoles  250,000  bajas  y  capturando  100,000  prisioneros. 
Como  estas  noticias  carecían  todavía  de  “fuerza”,  las  .co¬ 
ronaron  con  otras  no  menos  estupendas.  Submarinos  aus¬ 
tro-alemanes  hundieron  17  cruceros-acorazados  italianos; 
aviones  húngaros  destruyeros  Boloña,  Florencia,  Ancona 
y  Roma  (¿?);  y  800,000  soldados  austríacos,  mandados  por 
el  primer  bailarín  von  Hcrtendorf,  cruzaron  la  frontera 
italiana  y  entraron  en  Lombardia  bailando  el  vals  de  la 
“Viuda  Alegre.” 


Naturalmente,  esos  noticiones  fueron  festejados  y  “rega¬ 
dos”  con  el  mayor  entusiasmo;  pero  a  los  tres  días  llegó 
el  tío  Paco  con  la  rebaja  y  fueron  oficialmente  desmentidos. 

Bromas  a  un  lado,  creo  que  no  valía  la  pena  de  tomarse 
ese  trabajo.  Nadie  ignora  que  los  únicos  austríacos  que 
cruzaron  la  frontera  italiana  fueron  los  miles  de  prisione¬ 
ros  que  ahora  “veranean”  en  Cerdeña,  y  que  el  territorio 
imperial,  desde  el  confín  hasta  15,  25  y  40  kilómetros  al 
Norte  y  al  Este,  no  ha  dejado  de  estar  en  poder  de  los 
soldados  de  Italia.  ¿Para  qué  desmentir  a  Tartarines  tan 
poco  ingeniosos? 

*  *  * 

Esta  semana  diez  Cruces  de  Hierro  de  segunda  clase; 
es  decir,  diez  vapores  hundidos  por  submarinos  alemanes 
sobre  1,369  que  entraron  y  salieron  de  puertos  ingleses. 

Ningún  “raid”  zeppelinesco.  Ninguna  notable  hazaña 
aérea. 

En  ql  Africa  del  Sur,  los  alemanes  se  rindieron  en  masa, 
con  lo  que  terminó  la  dominación  colonial  teutónica  en  el 
Oeste  africano. 

Varios  buques  de  guerra  germánicos  fueron  hundidos 
acá  y  acullá.  Los  rusos  echaron  a  pique  un  acorazado,  un 
crucero,  dos  transportes  y  dos  torpederos  en  el  Mar  Bál¬ 
tico.  Los  ingleses  incendiaron  el  crucero  “Koenisberg”  en 
el  río  Rtifigi  (Africa  Oriental),  y  destruyeron  tres  subma¬ 
rinos  en  las  costas  británicas.  Y  los  franceses  se  apode¬ 
raron  de  un  sumergible,  hundiendo  otro  y  dos  transportes. 

Los  Balkanes...  juegan  (con  barajas  marcadas),  deján¬ 
dose  mimar  y  no  sabiendo  ya  qué  pedir.  Se  rumora,  que 
triunfan  las  reinas....  ¿Hasta  cuándo? 

Y  nada  más.  La  semana  no  se  ha  prestado  a  ningún 
sensacionalismo. 

Guatemala,  15  de  julio  de  1915. 

G.  GAUTHIERS. 

*  *  * 

TIBURONES  GIGANTES 

La  ballena  es  indiscutiblemente  el  mayor  de  los  seres  que 
pueblan  el  mar,  pero  también  hay  una  especie  de  tiburones 
que  pueden  compararse  con  ella  en  tamaño. 

Estos  tiburones  son  muy  raros,  y  se  llaman  vulgarmente 
tiburones  ballenas. 

Su  longitud  es  de  quince  o  diez  y  seis  metros,  y  vive  en 
aguas  de  la  India,  Perú  y  Baja  California. 

Hay  otra  especie  de  dimensiones  iguales  que.  vive  en  el 
Océano  Artico. 

Por  raro  que  parezca,  estos  monstruos  son  inofensivos. 

Tienen  los  dientes  muy  pequeños  y  se  alimentan  de  lo 
que  flota  en  la  superficie  del  mar. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


TEMAS 


LOCALES 


LA  POLÍTICA  NACIONAL 

Los  caballeros  de  diversas  nacionalidades  que  integran  el 
"Club  Internacional” — a  cuya  constitución  y  tendencias  nos 
habremos  de  referir  in  extenso  en  editoriales  subsecuen¬ 
tes, — al  ofrecer  mañana  un  concierto  en  honor  del  señor 
Estrada  Cabrera  y  hacer  pública  manifestación  de  su  sim¬ 
patía  hacia  la  causa  reeleccionista,  nos  halagan  profunda¬ 
mente  pues  acogen  nuestro  entusiasmo  cívico  y  participan 
de  el  en  la  discreta  forma  en  que  lo  hacen. 

El  cumplimiento  de  nuestros  deberes  para  con  los  ex¬ 
tranjeros,  que  ellos  bondadosamente  llaman  hospitalidad, 
queda  así  recompensado  con  pródigas  pruebas  de  aprecia¬ 
ción  que  mucho  estimamos. 

En  otros  países  menos  afortunados  que  el  nuestro,  mer¬ 
caderes  ingratos  originan  divisiones  políticas  a  que  se  pres¬ 
ta  la  corruptibilidad  y  la  estulticia  de  algunos  malos  pa¬ 
triotas,  mientras  aquí  en  Guatemala  respetables  colonias 
extranjeras  cooperan  con  nosotros  en  la  obra  de  progreso 
que  será  bien  común,  acatando  nuestras  leyes  y  sometiendo 
al  interés  general  sus  respectivos  intereses. 

Frutos  de  civilizaciones  distintas  en  mucho  de  la  nuestra 
y  miembros  de  razas  que  nos  son  afines,  los  extranjeros 
todos,  hay  ocasiones  en  que  se  sienten  identificados  en  sus 
aspiraciones  con  las  de  la  comunidad  en  cuyo  seno  viven  y 
trabajan,  y,  cuando  se  trata  de  asegurar  la  tranquilidad  del 
país,  comprenden  que  se  trata  de  la  suya  propia,  y  ellos, 
que  al  venir  a  radicarse  entre  nosotros  se  han  resuelto  a 
correr  todos  los  peligros  de  una  expatriación  y  a  gozar  to¬ 
das  sus  ventajas,  hacen  suyos  nuestros  problemas  y  con 
fino  tacto  nos  dejan  conocer  su  opinión  y  sus  sentimientos, 
basados  en  la  conveniencia  del  país  entero. 

No  puede  haber  una  ley  en  país  alguno  que,  en  condicio¬ 
nes  normales,  prohíba  a  los  extranjeros  la  manifestación 
ordenada  y  pacífica  de  un  criterio  que  no  sea  opuesto  a  los 
intereses  sociales,  a  la  conservación  de  la  tranquilidad  y  a 
los  derechos  del  Estado;  pero  aunque  existiera  semejante 
ley,  en  ocasión  como  ésta  bien  podría  hacerse  abstracción 
de  ella,  puesto  que  se  trata  de  una  verdadera  glorificación 
del  Gobernante  que  en  el  mundo  entero  representa  al  país 
en  su  mejor  aspecto:  como  pueblo  de  laboriosos  infatiga¬ 
bles,  de  pacíficos  y  progresistas  luchadores  en  las  lides  del 
existir,  de  ciudadanos  libres,  llenos  de  fe,  respetuosos  de  los 
buenos  principios  y  los  derechos  todos. 

Para  el  Extranjero,  Guatemala  sienta  su  prestigio  sobre 
la  vigorosa  personalidad  del  actual  Presidente,  porque  del 
caos  de  las  ambiciones  él  hizo  surgir  un  pueblo  productor, 
y  encausando  hábilmente  las  desordenadas  voluntades,  las 
llevó  al  sistema  necesario  para  la  evolución  favorable,  al 
método  perseverante  que  todo  lo  puede,  a  la  determinación 
firme  que  no  encuentra  dique. 

No  sería  cuerdo  consultar  sobre  el  punto  la  opinión  de 
esa  serie  de  fracasados  de  la  vida,  que  doquier  abundan, 
enemigos  naturales  de  la  sociedad  cuyo  orden  de  justicia  no 
se  les  alcanza  por  incapacidad  mental,  y  que  atribuyen  sus 
fracasos  al  primero  que  pasa,  principalmente  al  Estado. 
El  criterio  que  prevalece  es  el  de  los  hombres  de  trabajo,  el 
de  los  que  gustan  depender  de  su  iniciativa  propia,  y,  aptos 
y  consecuentes  con  la  razón  natural,  viven  dedicados  a  sus 


negocios  sin  esperar  nada  de  la  suerte,  de  los  cielos  o  de  los 
gobiernos. 

A  este  grupo  inteligente  y  activo  pertenecen  en  su  tota¬ 
lidad  los  miembros  del  “Club  Internacional.”  Hábiles  ban¬ 
queros,  profesionistas  de  talento,  distinguidos  comerciantes 
de  las  principales  plazas  de  la  República,  finqueros,  etc.,  de 
las  nacionalidades  más  diversas,  ciudadanos  los  unos,  súb¬ 
ditos  los  otros,  todos  han  unido  su  deseo  de  expresar  a 
Guatemala  el  aprecio  que  la  sociedad  les  inspira,  organizan¬ 
do  ese  Club  que  será  sin  duda  un  centro  muy  importante 
desde  el  punto  de  vista  social  y  que  desde  el  político  no  lo 
será  menos,  porque  con  sus  entusiastas  protestas  de  ad¬ 
miración  y  respeto  para  nuestro  Primer  Magistrado,  nos 
recuerda  a  cada  instante  el  grado  de  desarrollo  inte¬ 
lectual  y  material  en  que  nos  encontramos,  ya  que  la  gran¬ 
deza  de  las  naciones  se  mide  por  la  grandeza  de  sus  hom¬ 
bres  públicos. 

EL  14  DE  JULIO 

La  colom.i  •  -n-'-rsa  de  Guatemala  no  ha  podido  menos 
de  convencerse  una  vez  más  de  las  muy  cordiales  simpa¬ 
tías  que  su  nación  inspira  en  la  América  latina  en  general 
y  particularmente  entre  nosotros.  El  miércoles  último, 
con  motivo  del  aniversario  que  los  franceses  conmemora¬ 
ban.  hubo  una  entusiasta  manifestación  de  estudiantes  y 
obreros  en  la  Legación  de  Francia. 

La  5"  V venida  ofrecía  un  espectáculo  inusitado.  Una 
multitud  de  simpatizadores  de  esa  gran  nación  latina  se 
reunió  frente  al  edificio  de  la  Legación  y  la  Ganda  Marcial 
en  ese  sitio  dió  un  concierto  primoroso. 

El  Himno  Nacional  de  Guatemala,  lo  Obertura  "Robes- 
pierre”  de  Litolf  y  la  "Sourire  d’Abri!”  de  Depret,  el  “Mi- 
nuet  Du  Petit  Roi"  y  la  "Marche  Patriotique”  de  Fcrdy, 
fueron  aplaudidos  extraordinariamente. 

Mientras  afuera  se  desarrollaba  el  concierto,  en  el  inte¬ 
rior  de  la  Legación,  engalanado  con  presentes  llórales  que 
abundosamente  llegaron  al  señor  Ministro,  este  caballeroso 
representante  diplomático  recibia  al  señor  Dr.  Toledo  He¬ 
rrarte,  al  señor  Licenciado  don  Adrián  Recinos  y  al  Liccn- 
ciado^don  Federico  Sáenz  de  Tejada,  a  varios  señores  diplo- 
mlíticos.  a  un  grupo  numeroso  de  ciudadanos  de  Francia, 
súbditos  de  Bélgica  y  personas  simpatizadoras  de  la  causa 
aliadista  o  de  la  gloria  de  la  culta  república  latina,  y  a  una 
simpática  comisión  de  estudiantes  y  obreros. 

En  un  momento  conveniente,  los  señores  Ricardo  León 
y  Federico  Mora  hicieron  uso  de  la  palabra  con  toda 
brillantez  y  elocuencia,  en  nombre  de  obreros  y  de  estu¬ 
diantes,  formulando  a  maravilla  las  aspiraciones  de  la  raza 
latina  y  poniendo  de  relieve  sus  méritos  y  grandezas  más 
patentes  en  Francia,  cerebro  de  la  raza. 

Circularon  las  copas  de  champagne  y  a  continuación 
produjo  una  breve  pero  sustanciosa  alocución  el  estudiante 
Portocarrero.  alto  exponente  de  la  cultura  estudiantil  de 
Guatemala. 

Un  caballero  dió  a  los  manifestantes  las  gracias  en  nom¬ 
bre  del  señor  Ministro  de  Francia  y  vitoreó  a  Guatemala. 
I.os  aplausos  habían  sido  muy  entusiastas  y  los  vivas  a 
nuestro  país  exaltaron  aún  más  el  júbilo  de  los  presentes. 

Poeos  momentos  después  la  Banda  Marcial  ejecutó  los 
himnos  de  Inglaterra.  Bélgica,  Italia  y  Guatemala,  termi- 
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nando  con  el  heroico  himno  nacional  francés,  que  fue  re¬ 
cibido  con  una  nutrida  ovación  del  público  que  se  aglo¬ 
meraba  frente  al  edificio,  y  de  los  visitantes  de  la  Lega¬ 
ción. 

A  los  vivas  que  se  lanzaron  a  Francia,  un  caballero  fran¬ 
cés,  M .  Lacassin,  respondió  con  un  grito  que  prestó  nuevo 
entusiasmo  a  las  ovaciones:  ¡Viva  el  Pacificador  de  Gua¬ 
temala.  señor  Licenciado  Estrada  Cabrera! 

El  señor  Ministro  y  el  Secretario  de  fe  Legación,  aten¬ 
dieron  a  la  concurrencia  con  el  exquisito  ‘‘savoir  fair”  pro¬ 
pio  de-tan  distinguidas  personas. 

El  aniversario  de  la  toma  de  la  Bastilla  tiene  una  signi¬ 
ficación  que  los  latino-americanos  conocemos  casi  por  ins¬ 
tinto.  Nuestro  amor  a  Francia  es  resultado  de  nuestro 
amor  a  la  libertad.  Por  eso  el  14  de  julio  es  casi  una  fiesta 
.patria  para  nosotros,  que  al  pensar  en  los  derechos  reivin¬ 
dicados  con  la  acción  conmemorada,  no  podemos  dejar  de 
exclamar:  ¡Viva  Francia! 

DON  JUAN  BARRIOS 

“La  Actualidad”  consigna  con  pena,  haciéndose  eco  de 
la  consternación  general,  el  fallecimiento  del  señor  Licen¬ 
ciado  don  Juan  Barrios,  ex-Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  y  miembro  muy  apreciable  de  nuestra  buena  so¬ 
ciedad. 

PERSONAL 

Nuestro  compañero  de  redacción,  el  señor  Licenciado 
don  Federico  Sáenz  de  Tejada,  ha  sido  nombrado  por  el 
señor  Presidente  de  la  República  Delegado  de  Guatemala 
a  un  Congreso  internacional  que  se  reunirá  en  San  Fran¬ 
cisco,  California,  próximamente. 

Ofrecemos  nuestras  efusivas  congratulaciones  al  caba¬ 
lleroso  amigo  y  colega,  y  le  deseamos  un  viaje  lo  más 
placentero  a  la  hermosa  metrópoli  del  Pacífico. 

RECTIFICACIÓN 

Al  calce  de  uno  de  los  grabados  de  nuestra  última  edi¬ 
ción.  había  una  leyenda  en  inglés,  puesta  por  la  persona 
que  se  sirvió  facilitarnos  la  fotografía  respectiva.  En  ella 
aparecía  Mr.  Wood  comoA'Chief  of  the  Aviation  School,” 
o  sea,  en  castellano,  Director  de  la  Academia  de  Aviación. 


El  señor  don  Luis  E.  Ferro  notó  la  equivocación,  pues 
él  es,  y  no  Mr.  Wood,  quien  dirige  la  institución  aludida, 
y  se  sirvió  indicárnoslo  para  la  rectificación  del  caso. 
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EN  EL  VARIEDADES 

“LA  CORTE  DE  FARAÓN” 

CON  UN  ESPLÉNDIDO  DECORADO  Y  UN  APARATO  ESCÉNICO 
CUYO  ARREGLO  DÉBESE  EN  GRAN  PARTE  AL  HABILIDOSO  PA¬ 
CO  MARTÍNEZ,  LA  COMPAÑÍA  DEL  VARIEDADES  NOS  OFRECERÁ 
ESTA  NOCHE  “LA  CORTE  DE  FARAÓN.” 

LA  SEMANA  PRÓXIMA  LE  VEREMOS  “LA  BOHEMIA”  DE  PUC- 
CINI.  Y  POCO  DESPUÉS  “LA  HIJA  DEL  BANDIDO,”  DE  LEO  FALL. 
ESTA  OPERETA  ES  DELICIOSA.  EN  VIENA,  BERLÍN,  NUEVA 
YORK  Y  OTRAS  GRANDES  METRÓPOLIS,  LA  H  A  N  REPRESENTA¬ 
DO  CON  GRAN  ÉXITO. 

EN  “LA  CORTE  DE  FARAÓN”  LA  PRIMERA  TIPLE  LUCE  TO¬ 
DAS  SUS  FACULTADES,  Y  EL  RESTO  DELA  COMPAÑÍA  CONTRI¬ 
BUYE  AL  BUEN  ÉXITO.  DAREMOS  CRÓNICA  IMPARCIAL  O  P  O  R- 
TUNAMENTE. 


0  DEL  TEATRO  Y  DEL  CINE 


La  graciosa  primera  tiple  Josefina  Ruiz. 


EN  EL  VARIEDADES 

Gratamente  impresionados  todavía  con  el  recuerdo  de 
Carmencita  Rodríguez  y  Ricardo  Arnaldo,  nos  liemos  di¬ 
rigido  al  Teatro  Variedades  a  presenciar  el  estreno  de  los 
nuevos  artistas,  recién  llegados  de  la  Habana,  señoritas 
Josefina  Ruiz,  Angelina  Letuce,  María  Antonieta  Acosta 
y  señores  Paco  y  Enrique  Martínez. 

Sin  prejuicios  ni  parcialidades  de  ninguna  clase,  vamos 
a  externar  la  impresión  que  dichos  señores  han  producido 
en  nosotros.  Josefina,  la  primera  tiple  cómica,  es  una  mu¬ 
ñeca  morena  de  gracioso  empaqúe  y  bellos  ojos,  que  ríe 
y  baila  y  canta  con  toda  la  sal  que  Dios  le  ha  dado,  sal 
que  bien  'podríamos  llamar  habanera.  Sin  embargo,  su 
voz  es  un  tantico  extraña  y  poco  fuerte  en  Las  Musas  La¬ 
tinas,  su  arte  no  rebosa  gracia  en  La  Gatita  Blanca  y  su  I 
talle  no  tiene  quizás  toda  la  flexible  elasticidad  que  seria  , 
de  desearse  en  el  baile. 

Angelina  y  María  Antonieta  nos  han  parecido  poco  ar¬ 


tistas;  son  frías  y  amaneradas,  aunque  se  presentan  bien. 
Enrique  Martínez  es  inteligente,  ama  el  arte  y,  dada  su  ju¬ 
ventud,  puede  llegar. 

Paco  Martínez,  primer  actor  y  director  de  escena,  es  todo 
un  señor  artista:  buena  voz,  buenas  maneras,  discreción, 
oportunidad,  son  las  características  de  don  Paco;  y  como 
director  de  escena  liemos  notado  que  tiene  disposición  y 
gusto.  Mas  a  veces,  como  todo  en  la  vida,  para  nosotros 
peca:  su  exageración  al  recordar  el  nombre  de  Angela  en 
el  Conde  de  Luxemlourgo,  está  fuera  de  lugar;  su  nariz  en 
La  Gatita  Blanca,  es  poco  agradable  y  sus  risas,  en  oca¬ 
siones,  no  dan  el  resultado  que  él  espera. 

Estas  consideraciones  son  las  que  por  ahora  nos  ins¬ 
piran  los  señores  artistas,  que  con  perdón  de  ellos  sean  di¬ 
chas,  si  bien  es  cierto  que  Josefina  ha  estado  un  poco  mal 
del  pecho  y  que  los  demás  señores,  desconocedores  todavía 
de  nuestro  público,  tienen  con  alguna  razón,  ciertas  preo¬ 
cupaciones.  Por  este  motivo  reservamos  para  más  tarde 
nuestro  definitivo  fallo. 

De  los  otros  artistas,  los  que  ya  son  bastante  conocidos 
de  nuestro  público  y  debidamente  apreciados  por  la  pren¬ 
sa,  no  tenemos  qué  decir.  Ya  se  sabe  que  ellos,  rodeados 
de  buenos  elementos,  desarrollan  mejor  sus  vastas  cuali¬ 
dades  artísticas,  que  todos  hemos  admirado  y  aplaudido, 
especialmente  al  tratarse  de  Marina  y  Claudio.  Tal  en 
las  últimas  representaciones. 

Para  terminar,  como  hemos  apreciado  el  gusto  estético 
del  señor  director  de  escena,  vamos  a  suplicarla  lo  si¬ 
guiente:  que  haga  por  unificar  el  estilo  en  el  vestuario  de 
los  artistas.  Asi,  que  cuando  una  dama  se  presente  com¬ 
pletamente  escotada,  la  otra  no  se  cubra  con  pieles;  que 
mientras  unas  lleven  trajes  de  modas  que  pasaron  hace  diez 
años,  las  otras  no  vayan  al  díu;  que  los  caballeros  tengan 
aplanchados  los  fracs  y  que  se  procure  ya  por  dar  descan¬ 
so  a  ciertos  chalecos  de  fantasía  que,  en  miembros  prin¬ 
cipales  de  la  compañía,  estamos  contemplando  desde  hace 
largos  meses,  noche  a  noche. 

En  nuestro  modo  de  pensar,  tales  cosas  no  requieren 
grandes  gastos  sino  simplemente  gusto  y  deseo  de  agradar. 

Presentamos  nuestro  atento  saludo  a  los  caballeros  Mar¬ 
tínez  y  nuestro  homenaje  a  las  guapas  señoritas  Ruiz, 
Letuce  y  Acosta. 

X.  X. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


"‘tm 


LITERATURA  Y  ARTE 


LA  HISTORIA  EXTRAÑA  DEL  LOBO 
NEGRO 

Por  Mario  Verdaguer. 

Cuando  todos  se  iban  a  la  cama,  y  se  cerraban  las  puer¬ 
tas,  y  en  el  hogar  los  últimos  tizones  se  acababan  de  consu¬ 
mir,  empezaba  en  la  casa  de  campo  una  vida  extraña,  llena 
de  rumores  vagos  y  de  tenues  crujidos.  Primero  era  el 
gato,  que,  junto  al  fuego,  ronroneaba  hasta  quedarse  dor¬ 
mido;  luego,  cuando  todo  era  silencio,  asomaba  un  ratón 
su  hociquito  movible  e  inquieto  por  debajo  de  la  tarima 
de  la  troje,  husmeando  el  grano,  hasta  que  se  decidía  a 
salir  con  un  trotecito  corto  y  cauteloso;  y  detrás  de  él  eran 
otros,  en  larga  procesión,  hasta  los  sacos  abiertos.  Por 
las  paredes  blancas  de  la  cocina  bajaban  lentamente  las 
cucarachas,  rozando  su  vientre  fofo  por  la  cal,  tanteando 
con  las  antenas,  como  ciegos  extraviados,  empujándose  en 
su  apresuramiento  para  engullir  las  migajas  que  habían 
quedado  esparcidas  en  el  suelo  de  la  cocina. 

Las  arañas,  entonces,  aprovechando  la  tranquilidad  y  la 
paz  no.cturnas,  sin  miedo  a  la  escoba  del  ama,  comenzaban 
en  los  rincones  a  tejer  febrilmente  sus  telas  pérfidas,  alar¬ 
gando  y  escogiendo  sus  largas  patas,  al  igual  que  esas 
viejas  tejedoras  que  todavía  vemos  en  alguna  casuca  de 
algunos  pueblos  apartados. 

V  cuando  las  arañas  comenzaban  a  tejer,, allí  en  el  techo 
se  oía  un  rumor  vago  y  acompasado,  intermitente,  y  eran 
las  carcomas,  los  misteriosos  cenobitas  de  las  maderas,  que 
abrían  lentamente  sus  corredores  intrincados,  unas  en  las 
vigas,  otras  en  los  marcos  viejos  de  las  puertas  y  algunas 
en  la  caja  del  reloj,  que,  en  un  rincón,  misteriosamente, 
dejaba  caer,  uno  a  uno,  los  segundos  con  un  chasquido 
acompasado  y  lento,  y  que  a  cada  hora  abría  la  ventanuca, 
por  la  cual  asomaba  un  diablillo  que  irónicamente  contaba 
las  horas;  cu-cut,  cu-cut...  Cuando  esto  pasaba,  dejaban 
de  tejer  las  arañas,  quedaban  silenciosas  las  carcomas,  y 
los  ratoncillos  arrugaban  el  hociquito  y  ponían  tiesos  los 
pelos  del  Ixigote.  Pero  eso  sólo  era  un  momento,  y  cada 
cual  volvía  después  a  su  trabajo. 

Algún  moscardón  que  había  quedado  prisionero  en  la 
casa,  bordoneaba,  dándose  cabezadas  contra  las  paredes, 
espantando  a  las  moscas,  que  por  comenzar  el  invierno  es¬ 
tallan  ateridas  y  temblando  con  el  frío  de  la  muerte,  posa¬ 
das  en  las  anaquelerías  y  junto  a  los  pucheros,  todavía 
libios. 

Aquella  noche,  esa  vida  diminuta  de  pequeños  rumores, 
de  pisaditas  de  ratón  y  de  comezón  de  carcoma  tenía  algo 
de  inquietante  en  la  casa  vieja;  hasta  el  diablillo  del  reloj 
había  dejado  su  ironía  y  cantaba  las  horas  de  un  modo 
lúgubre. 

Sin  duda  por  eso,  Yanka  Korsacoff,  echado  de  espaldas 
en  la  cama,  al  lado  de  su  mujer,  aguzaba  los  oídos  y  creía 
oír  rumores  extraños,  que  subían  por  la  escalera,  se  filtra¬ 
ban  por  las  puertas  y  llegaban  a  sus  oídos,  cuchicheándole 
cosas  pavorosas  que  le  hacían  estremcrcer  y  le  helaban 
las  manos,  nerviosamente  agarradas  a  las  sábanas.  En 
una  palabra,  Yanka  Korsacoff  tenía  miedo.  Eso  era  un 
fenómeno  completamente  inusitado  en  aquel  mujik  fornido 
y  famoso  en  la  aldea  por  su  fuerza.  Pero  como  Yanka 


|  tenía  miedo,  despertó  a  su  mujer,  y  los  dos  se  pusieron  a 
¡  escuchar  en  la  noche  quieta  los  vagos  rumores  tenues  que 
palpitaban  en  las  sombras  de  la  casa.  Y,  realmente,  no 
eran  las  carcomas,  ni  el  pisar  de  los  ratoncillos,  ni  el  cantar 
de  las  h.oras  del  diablillo  del  reloj  lo  que  escuchaban  los 
dos  labriegos  en  el  silencio  nocturno. 

Afuera  caía  la  primera  nevada  del  invierno  con  una  len¬ 
titud  grave,  y  arriba,  en  el  techo  del  dormitorio,  sonaban 
unos  pasos  inquietos  de  alguieli  que  se  pascaba  nerviosa¬ 
mente  por  los  desvanes  y  el  granero. 

La  mujer  se  puso  a  temblar  de  miedo,  y  entonces  Yanka 
Korsacoff  saltó  de  la  cama  y,  cogiendo  su  viejo  fusil  de 
caza,  se  asomó  a  la  ventana. 

La  nieve  caía  lenta;  en  un  chopo  del  huerto,  un  pajarillo 
desvelado  gemía  siniestramente,  y  a  lo  lejos,,  muy  a  lo  le¬ 
jos,  la  aldea  dormía  en  paz,  alumbrada  por  una  luz  vaga, 
que  parecía  desprenderse  de  la  nieve  que  caía. 

El  campo  estaba  muerto,  desolado,  y  Yanka  cerró  la  ven¬ 
tana  silenciosamente,  comprendiendo  que  sus  gritos  se  ha¬ 
brían  perdido  en  el  vacío  desolado  de  aquella  noche,  en 
que  el  invierno  había  llegado  por  primera  vez  a  la  aldea. 

Entonces,  los  dos,  alumbrados  por  una  vela,  temblorosa 
como  ellos,  empezaron  a  subir  la  vieja  escalera  crujiente 
que  conducía  hasta  el  granero. 

De  pronto,  por  la  gatera  de  la  puerta  del  granero,  asomó 
un  hocico  húmedo,  siniestro,  que  babeaba  y  gruñía  sorda¬ 
mente;  las  narices  se  hinchaban  al  husmo  de  la  carne  del 
hombre,  y  unas  patas  invisibles  y  torpes  comenzaron  a 
rascar  la  vieja  pileta,  y  unos  colmillos  enormes  y  blancos 
comenzaron  a  morder  en  el  reborde  de  la  gatera,  haciendo 
saltar  pequeñas  astillas  de  la  madera  podrida. 

¡Luí  lobo!  Maravillados  de  que  un  lobo  hubiera  podido 
subir  hasta  el  granero,  las  cuatro  pupilas  de  los  esposos 
quedaron  inmóviles  y  fijas  en  el  hocico  siniestro. 

Para  no  verle,  Yanka  Korsacoff  apagó  la  vela,  y  bajaron 
los  dos  lentamente  hasta  el  cuarto,  en  donde  atrancaron  la 
puerta  con  los  muebles  y  se  abrazaron,  helados,  sobre  la 
cama,  escuchando  atentamente  todos  los  rumores  y  los 
pasos  del  lobo,  que  arriba  galopaba  en  el  granero  y  roncaba 
vagamente. 

El  diablillo  del  reloj  cantó  las  doce,  burlón,  con  una  voz 
gangosa,  y  el  pajarillo  del  chopo  pareció  contestarle  con 
un  pío  desolado  y  moribundo. 

Y  entonces  fue  un  chasquido  de  algo  que  se  desgarraba, 
el  ruido  cyue  hace  un  árbol  cuando  cae  desguazado  por  el 
hacha  homicida  del  leñador.'  La  puerta  podrida  del  gra¬ 
nero  había  cedido,  y  los  pasos  del  lobo  negro  se  oían  en  la 
escalera  vieja,  y  luego  las  mismas  patas  torpes  comenzaron 
a  rascar  la  puerta  del  cuarto  con  un  tesón  de  hambre. 

Y  los  dos  esposos  hundieron,  para  no  oír,  sus  cabezas 
bajo  las  mantas  y  se  abrazaron  temblando,  helados,  como 
dos  cadáveres. 

Y  la  puerta  vieja,  minada  por  las  carcomas  traidoras, 
se  quejó  primero,  se  desguazó  después,  y,  entre  las  astillas, 
asomó  la  cabeza  triangular  del  lobo,  y  sus  dos  ojillos  san¬ 
grientos  chispearon  un  momento  en  la  sombra. 

Yanka  Korsacoff  sentía  su  corazón,  que  latía  brutalmente 
contra  sus  costillas,  que  resonaban  como  los  martillazos 
dados  en  el  casco  de  un  buque  vacío.  De  su  proverbial 
valor  no  quedaba  nada;  sus  miembros,  agarrotados,  no 
tenían  fuerza.  •  .  . 


VARIEDADES 


NOVIAZGO  ELÉCTRICO 

Los  primeros  amores  de  Edison  fueron  característicos 
el  gran  inventor.  Un  día  se  aproximó  éste  a  una  de  sus 
auxiliares  telegrafistas  y  permaneció,  viéndola  trabajar,  al¬ 
gunos  momentos. 

De  pronto  volvió  la  cabeza  la  señorita  observada  y,  fiján¬ 
dose  en  Edison,  le  dijo: 

— Ya  sabía  que  era  usted.  No  sé  a  qué  obedece,  pero  es 
lo  cierto  que  le  adivino  cuando  se  acerca. 

— ¿Es  de  veras? — preguntó,  sorprendido,  el  ilustre  hom¬ 
bre. 

— ¡Y  tan  de  veras! — respondió  la  telegrafista,  sostenien¬ 
do  valientemente  la  mirada  por  demás  expresiva  de  su  jefe, 
el  cual,  con  voz  y  ademán  resuelto,  añadió: 

— Sin  rodeos,  señorita;  hace  tiempo  que  pienso  en  usted, 
y  si  no  ve  en  ello  inconveniente,  podríamos  casarnos. 

Una  semana  después  contraían  matrimonio  los  persona¬ 
jes  del  diálogo  anterior. 


De  pronto,  el  lobo  siniestro  se.  puso  a  hozar  entre  las 
mantas  revueltas,  saltó  sobre  la  cama,  y  sobre  su  cuerpo 
medio  muerto,  Yanka  sintió  las  cuatro  patas  torpes  que 
rascaban,  que  rascaban  tenazmente,  y  el  tibio  calor  de  una 
boca  cavernosa  que  gruñía.  Y  el  lobo  se  puso  a  pasear 
sobre  la  cama  con  paso  torpe,  como  antes  lo  hiciera  en  el 
granero,  sobre  aquellos  cuerpos,  que,  sin  moverse,  espera¬ 
ban  de  un  momento  a  otro  el  sangriento  dolor  del  mordisco 
brutal. 

Y  así  pasó  la  noche,  lenta;  el  diablillo  del  reloj  cantó 
muchas  horas;  los  ratoncillos  volvieron  a  sus  agujero*;  las 
carcomas  cesaron  en  su  trabajo,  y  las  arañas,  viendo  que  la 
aurora  ya  empezaba  a  colarse  por  los  resquicios  de  tas  ven¬ 
tanas,  se  pusieron  en  acecho  para  atrapar  las  últimas  mos¬ 
cas  que  iban  a  morir  con  el  invierno. 

Entonces  también,  Yanka  Korsacoft",  lleno  de  un  horror 
infinito,  saltó  del  lecho,  dispuesto  a  morir;  pero  no  vió 
nada.  El  cuarto  estaba  vacío;  una  luz  azul  se  filtraba  por 
la  ventana,  y  en  los  chopos  del  huerto,  los  pajarillos  esta¬ 
ban  alborozados. 

Los  dos  esposos  corieron  a  la  aldea  y  contaron  a  todos 
los  vecinos  la  extraña  visita  del  lobo  negro.  Los  vecinos, 
al  verles,  tuvieron  horror;  el  rostro  de  Yanka  Korsacoft* 
estaba  amarillo,  y  sus  labios,  torpes,  hinchados  y  amorata¬ 
dos,  parecían  los  de  un  cadáver  cuando  empieza  a  des¬ 
componerse. 

Entonces,  todos  los  vecinos,  armados,  seguidos  del  pope 
con  el  isopo  y  el  icono  del  Redentor,  se  encaminaron  hacia 
la  casa.  La  casa  estaba  vacía.  Pero  ante  la  puerta,  sobre 
la  nieve  inmaculada,  se  veían  las  huellas  de  un  lobo,  que, 
en  línea  recta,  iban  a  perderse  en  el  bosque  de  abetos. 

Lentamente,  los  vecinos  siguieron  las  huellas  del  lobo 
siniestro;  Yanka  los  siguió,  mudo  y-  turbado,  hundiendo 
sus  zapatos  en  la  nieve  blanda.  Como  no  se  agachaba 
para  andar  entre  el  bosque,  las  ramas  d«  los  abetos  le  azo¬ 
taban  el  rostro,  y  la  sangre  que  le  brotaba  de  la  frente  le 
impedía  ver  con  claridad  las  cosas. 

El  pope  se  paró;  algo  brillante  asomaba  entre  la  nieve; 
era  el  quepis  de  Yanka  Korsacoft;  le  conocían  todos  pol¬ 
las  plumas  de  gallo  que  llevaba  siempre.  - 


EL  NOMBRE  DE  LAS  CIUDADES 

En  la  antigüedad  remota  de  las  ciudades  célebres,  además 
de  su  nombre  conocido,  o  digamos  público,  tenían  otro  se¬ 
creto,  sólo  conocido  de  cierto  número  y  categoría  de  sa¬ 
cerdotes,  a  quienes  no  era  lícito  pronunciarlo  más  que  oai 
momentos  de  grave  peligro. 

Este  nombre  secreto  era  simbólico  de  la  divinidad  espe¬ 
cial  protectora  de  cada  ciudad  y  el  cuidado  de  mantenerlo 
reservado  era  hijo  del  temor  de  que  una  vez  conocido  del 
enemigo,  pudiese  invocar  al  dios  de  la  ciudad,  poniéndolo 
de  su  parte. 

Por  esta  razón  I05  cartagineses  hicieron  cuanto  pudieron 
para  descubrir  el  nombre  sagrado  o  secreto  de  Roma,  que 
suponen  unos  fuese  el  mismo  público,  leído  al  revés: 
“Amor”;  mientras  que  otros  historiadores  creen  q.«e  fué 
“Valentía,”  (fuerza,  vigor,  valentía). 

Los  romanos,  por  su  parte,  también  procuraron  conocer 
el  nombre  oculto  de  Cartago,  sin  poderlo  conseguir  jamás. 

Tocante  a  los  nombres  de  las  ciudades,  Américo  Scariarfi 
recuerda  en  la  revista  "Minerva,”  que  las  más  antiguas  han 
ido  cambiando  el  suyo  varias  veces,  al  través  de  los  siglos. 

Atenas,  antes  de  llamarse  así,  se  había  llamado  “Cari li¬ 
nda,”  después  “Cecropia,”  más  tarde  “Acta”  y  durante  la 
denominación  turca  se  llamó  “Setina.” 

Bizancio  se  convirtió  en  Constantinopla,  para  los  turcos 
“Estambul.”  * 

EL  RONQUIDO  PUEDE  EVITARSE 

Las  personas  que  roncan  ignoran  que  hay  un  medio  sen¬ 
cillo  de  corregir  ese  defecto.  En  un  noventa  por  ciento  de 
los  casos  hasta  para  no  roncar  el  que  descanse  la  cabe» 
en  posición  algo  elevada  sobre  la  almohada.  Puesto  que 
ese  desagradabilísimo  sonido  se  debe  a  que,  estando  la  ca¬ 
beza  muy  inclinada  hacia  atrás,  la  lengua  va  a  descansar 
por  su  propio  peso  sobre  el  velo  del  paladar,  con  lo  que 
opone  una  obstrucción  al  aire,  y  éste,  al  pasar  forzosamente 
a  la  laringe,  choca  con  la  base  de  la  lengua  y  produce  la 
deliciosa  música  que  tan  grata  es  de  oír  en  un  cuarto  de 
hotel  o  en  «»  vagón  de  ferrocarril. 


Y  más  ariha,  entre  la  nieve  removida,  allí  donde  termi¬ 
naban  las  huellas  del  lobo  negro,  estaba  tendido  y  rígido, 
con  la  cabeza  partida  de  un  hachazo,  el  cadáver  de  Vasnia, 
el  amo  de  Yanka. 

Todos  Iá  miraron  con  horror,  y  huyeron  sin  pensar  en 
detenerle. 

Yanka  quedó  solo;  la  nieve  volvió  a  caer  pausadamente 
sobre  la  selva  tenebrosa. 

Allí,  en  el  hondo,  entre  los  troncos  de  los  abetos  cente¬ 
narios,  vió  pasar  la  sombra  siniestra  del  lobp  negro. 

Todo  el  horror  infinito  de  la  noche  volvió  a  nacer  en  su 
alma.  Quiso  lavarse  de  su  horror  y  de  su  remordimiento. 

Y  comprendiendo  que  la  justicia  de  los  hombres  era  algo 
dulce  y  consolador  par*  su  alma,  se  encaminó  lentamente 
hacia  la  aldea,  bajo  la  nieve,  que  caia  lenta,  cerrando  los 
ojos  para  no  ver  la  sombra  siniestra  del  lobo  negro,  que  le 
seguia  aullando  desde  lejos.... 


EL  DESARROLLO  DEL  CEREBRO 

Desde  hace  mucho  tiempo  existe  la  impresión  de  que  los  . 
hombres  de  gran  estatura  no  tienen  tanta  capacidad  ce¬ 
rebral  como  los  individuos  de  talla  ordinaria.  Sabido  es 
que  los  gigantes  y  los  hombres  excepcionalmente  altos 
suelen  tener  el  cerebro  más  endeble  que  los  hombres  de 
estatura  normal,  y  ahora  nos  da  la  ciencia  una  explicación 
del  hecho  que  parece  bastante  aceptable. 

Según  el  Dr.  Carlos  Mercier,  distiguido  médico  inglés,  la 
deficiencia  cerebral  es  siempre  hija  de  la  cesación  prematu¬ 
ra  del  desarrollo  naturalmente  débil  o  de  algún  agente  ex¬ 
terno,  como,  por  ejemplo,  un  golpe  violento  en  la  cabeza, 
la  inflamación  de  las  membranas  o  el  veneno  de  una  fiebre 
específica.  Para  crecer  como  es  debido  el  cerebro  debe 
recibir  una  cantidad  adecuada  de  alimento,  y  es  probable 
que  muchas  personas  sean  mentalmente  defectuosas  por 
haber  recibido  su  cerebro  una  alimentación  escasa  en  el 
tiempo  de  su  desarrollo. 

Aunque  el  cerebro  posee  fuerzas  inherentes  poderosas 
que  permiten  su  desarrollo  en  ciertos  respectos  hasta  que 
empieza  a  deteriorarse,  su  desarrollo  no  se  opera  continua¬ 
mente,  sino  a  saltos.  Una  vez  alcanzado  cierto  estado  de 
desarrollo  primitivo,  sigue  dos  caminos.  Uno  de  ellos  le 
hace -crecer  ei^  tamaño  y  el  otr.o  en  complejidad,  o  dicho 
más  claramente  en  cualidades  mentales. 

Por  grande  que  sea  la  fuerza  del  cerebro,  su  desarrollo 
en  conjunto  tiene  un  límite,  y  como  esa  fuerza  se  gasta  en 
dos  sentidos,  cuanto  más  consumo  en  uno,  menos  queda 
para  él  servicio  del  otro.  La  intrincada  estructura  del  ce¬ 
rebro  sólo  está  pobremente  desarrollada  al  nacer.  Los  de¬ 
más  órganos  están  casi  completos  y,  por  lo  tanto,  no  cre¬ 
cen  más  que  en  tamaño,  sin  requerir,  por  lo  tanto,  mayores 
refinamientos  de  estructura. 

Poco  después  del  nacimiento,  de  los  grandes  competido¬ 
res  en  la  apropiación  del  alimento  para  el  desarrollo  son  el 
tamaño  y  los  refinamientos  de  la  estructura.  El  refinamien¬ 
to  o,  dicho  con  más  precisión,  la  complejidad  del  cerebro, 
está  en  íntima  relación  con  el  desarrollo  de  la  inteligencia. 

Si  la  cantidad  de  alimento  es  la  normal  y  se  reparte  equi¬ 
tativamente,  el  resultado  es  un  cerebro  de  habilidad  co¬ 
rriente  en  un  cuerpo  de  tamaño  ordinario.  Pero  si  el  ce¬ 
rebro  atrae  una  cantidad  de  la  energía  disponible  mayor 
que  la  debida,  el  resultado  será  una  habilidad  excepcional 
en  una  persona  de  estatura  inferior  a  la  normal,  y  si  el  ta¬ 
maño  atrae  una  parte  de  energía  excepcional,  el  resultado 
es  un  cerebro  de  poco  poder  en  un  cuerpo  grande. 

En  el  caso  de  un  hombre  de  gran  estatura,  se  resta  del 
alimento  necesario  para  el  cerebro  una  gran  parte  para  el 
cuerpo,  y  esta  escasez  de  nutrición  impide  el  desarrollo 
del  cerebro  y  es  causante  de  la  inferioridad  de  sus  cualida¬ 
des.  De  aquí  que  sea  difícil  que  los  hombres  grandes  sean 
a  la  vez  grandes  hombres. 

VOLCÁN  SUBMARINO 

A  unas  dos  millas  al  Sudoeste  de  la  isla  Honga-Hapai,  en 
el  archipiélago  Tonga,  ha  aparecido  un  nuevo  volcán  sub¬ 
marino. 

El  capitán  del  vapor  “Tofua”  refiere  que  navegando  por 
aquellos  parajes  apercibió  de  pronto  grandes  chorros  de 


vapor,  en  algunos  momentos  verdaderas  columnas  líquidas, 
que,  proyectándose  fuera  de  la  superficie  del  mar,  alcanza¬ 
ban  respetable  altura. 

El  espectáculo  del  volcán  submarino  es,  según  el  relatan¬ 
te,  verdaderamente  grandioso. 

Para  evitar  posibles  accidentes,  el  Almirantazgo  inglés 
ha  publicado  un  aviso  circular  para  que  los  navegantes  de 
aquellos  mares  se  hallen  apercibidos. 

LOS  COLORES  Y  LOS  SENTIDOS 

Un  fisiólogo  alemán  ha  consagrado  su  estudio  especial  a 
la  acción  que  pueden  ejercer  las  luces  de  colores  sobre 
nuestra  sensibilidad. 

Sus  experiencias  demuestran  que  nuestros  sentidos  -no 
funcionan  lo  mismo  a  la  luz  natural  que  en  la. obscuridad  o 
bajo  la  acción  de  las  luces  coloreadas. 

El  rojo,  el  amarillo,  el  verde  y  el  azul  producen  una  fuer¬ 
te  perturbación  en  nuestras  impresiones  auditivas,  y  nos 
de'jan  perplejos  en  lo  que  concierne  a  la  dirección  por  don¬ 
de  viene  el  sonido. 

Las  luces  coloreadas  afectan  también  al  sentido  del 
equilibrio. 

Pero  el  sentido  que  más  se  perturba  es  quizá  el  del  gusto. 

En  la  mayoría  de  los  casos  hay  un  aumento  o  una  dis¬ 
minución  riel  poder  gustativo.  Prodúcense  asimismo  va¬ 
riaciones  del  gusto. 

Bajo  la  influencia  de  ciertos  colores,  un  cuerpo  que  a  la 
luz  ordinaria  sabe  dulce,  da  la  sensación  del  amargo  o  del 
ácido. 

Muchas  veces  el  color  que  produce  las  variaciones  más 
pronunciadas  es  el  que  prefiere  el  ^sujeto; 

En  el  caso  de  la  sensibilidad  térmica,  el  azul  y  el  violeta 
causan  una  disminución  de  la  sensación  del  frío. 

Con  el  rojo  y  el  verde,  por  el  contrario,  un  aumento. 

La  presencia  y  la  ausencia  de  luz  ordinaria  no  coloreada 
ejercen  de  igual  modo  una  acción  muy  marcada  sobre  la 
sensibilidad.  Un  oído  débil  se  fortalece  en  cuanto  la  vista 
recibe  la  luz  del  día. 

Esto  ha  sido  observado  en  cierto  modo  por  los  nave¬ 
gantes,  los  cuales  declaran  que  de  noche  se  perciben  peor 
que  de  dia  las  señales  acústicas. 

Las  luces  coloreadas  obran  también  sobre  la  audición: 
las  luces  rojas,  amarillas  y  verdes  hacen  que  el  sonido  pa¬ 
rezca  más  fuerte  de  lo  que  es  en  realidad,  y  la  luz  violeta 
lo  hace  parecer  más  bajo. 

A  propósito  de  esta  acción  que  ejerce  la  actividad  de 
otros  sentidos  sobre  cada  sentido  aislado,  es  interesante 
notar  que  para  el  experimentador  alemán  la  sensibilidad 
táctil  de  ciegos  de  nacimiento,  que  se  dice  superior  a  la  de 
los  que  tienen  vista,  es  en  realidad  inferior. 

En  general  todos  los  sentidos  sufren  con  la  privación 
de  la  luz. 

Todos  los  fumadores  saben  que  en  la  obscuridad  no 
sacan  gran  gusto  al  tabaco,  y  a  veces  no  les  sirve  ni  el 
olfato  ni  el  gusto  para  saber  si  arde  o  no  el  cigarro. 

Por  otra  parte,  el  gusto  pierde  mucha  de  su  finura  en  la 
obscuridad,  y  esto  puede  explicar  ciertos  casos  de  envene¬ 
namiento  involuntario,  ciertos  casos  de  iiylividuos  que  tra¬ 
gan  en  la  obscuridad  el  pontenido  tóxico  de  una  botella 
que  creían  llena  de  una  bebida  muy  diferente  por  no  notar 
bien  el  sabor. 


w 

RIENDO  1 

LA  VI  DA 

- - 

l  : 

■a-ÜÍÍ 

Testa  y  mandíbulas 

— ¡Qué  raro!  Mi  esposo  tiene  nías  canas  en  la  barba 

que  en  la  cabeza. 

— Muy  sencillo:  trabaja  más  con  las  mandíbulas  que 

con  los  sesos. 


— Pero,  ¿qué  clase  de  trabajo  podría  usted  hacer, 
hombre? 

— Yo  sé  hacer  de  todo,  señor.  Abrir  la  puerta  para 
que  usted  pase;  encender  un  fósforo  para  su  cigarro; 
asomarme  a  ver  si  llueve;  llamar  un  auto;  llevar  las 
cartas  al  correo  y  decir  a  los  cobradores  que  no  está 
usted,  aunque  esté  en  casa. . . . 

— ¡Es  usted  una  maravilla! 


En  la  Escuela. 


El  maestro. — ¿Qué  es  lo  más  “evidente”  del  mundo? 
Responde  Tonino. — Un  gato. 

F.I  maestro.— ¿Un  gato?  ¿Por  qué? 

Tonino. — ¡Toma,  porque  salta  a  los  ojosl 

*  *  * 

Ortografía. 

F.1  maestro. — ¿Con  qué  letra  escribe  usted  viaje,  con  v 
corta  o  con  h  larga? 

El  alumno. — Si  el  viaje  es  corlo,  con  v  corta,  y  si  es 

largo,  con  b  larga. 


Príncipe  presuntuoso 


El  Príncipe  Herbert  Bisniarck  se  dirigió  a  un  prelado 
que  en  Roma  se  permitió  verlo  con  muy  marcada  indigna¬ 
ción,  en  estos  términos: 

— Sin  duda  usted  desconoce  quién  soy.  Me  llamo  Her¬ 
bert  Bisniarck. 

Y  el  Prelado,  que  era  todo  astucia,  replicó  serenamente: 
— Bien,  si  eso  es  poco  decir  como  disculpa,  como  simple 
explicación  no  me  parece  mal. 

Frase  poco  afortunada 


Un  orador  presenta  al  auditorio  a  un  conferencista  con 
estas  frases: 

— Señores:  Es  para  mi  un  honor  inmerecido  presenta¬ 
ros  al  ilustre  caballero  que  me  seguirá  en  el  uso  de  la 
palabra.  Su  nombre  no  os  es  desconocido  de  seguro.  Dos 
lugares  se  disputan  la  gloria  de  haber  sido  su  cuna:  San 
Francisco  dice  que  nació  en  Los  Angeles,  y  esta  ciudad 
dice  que  nació  en  San  Francisco... 

+  +  + 

Maledicencia. 


— ¡Cómo  piensa  mi  comadre  Luisa  en  su  marido  ausente, 
pobrccita ! 

— Cuando  él  está  lejos,  piensa  en  él,  y  cuando  está  aquí, 
. tiene  que  pensar .  por  él! 

* *  *  * 

Saltimbancos. 


— ¿No  has  intentado  equilibrarte  sobre  un  huevo? 

— Sí,  como  no. 

— ¿Y  ya  aprendiste?  ■ 

— Sí,  aprendí  que  lo  de  adentro  es  más  duro  que  lo  de 
afuera...  — 

*  *  * 

Emancipado. 


— ¿Por  qué  no  te  reiste  de  los  chistes  del  patrón? 

— Yo  ya  no  tengo  que  hacerlo.  Voy  a  dejar  el  empleo 
mañana  mismo. 

*  *  * 

Respuesta  de  Ollendorf. 


— ¿Y  cómo  encontró  usted  el  pastelillo?  (se  refiere  al 
gusto). 

— Abriendo  el  cajón,  señora. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Francisco  Badilas. — Cjn.  Maravillas 
5. — Afila  torio  instrumento  cortante. 


AFILADURI A  MECANICA.  —  9a 

A.  S.  20. — Trabajo  esmerado  muy 
barato. — Dirigir  órdenes  a  Juan  Gar¬ 
cía.  Trop. 


Taller  de  Afiladuría  de  Juan  B.  Ma- 
sdli. — 99  A.  N.  8. — Cualquier  ins¬ 
trumento  se  aíila  barato. 


SEVERINO  VALCARCEL.  —  13* 

C.  1\  7. — Siempre  a  las  órdenes  de 
su  distinguida  clientela.  —  Trabajo 
rápido  esmerado.  Hago  descuento 
por  AFILAR  cuchillos  de  mesa  se¬ 
manalmente. 


PARAGUAS.  —  Compone  baratos, 
dejándolos  como  nuevos,  Severino 
Valcárcel. — 13a  C.  I\  7- 


Ricardo  Castillo. — Arregla  cuartetos 
y  conciertos  para  fiestas,  precios 
módicos.  Dentro  y  fuera  Capital. — 
49  A.  N.  Ny  34- 


PIANOS.  —  Afina  precio  razonable 
J.  Humberto  Paniagua. — C.  Dolores 
Ny  10. 


PIANOS  y  toda  clase  de  Instru¬ 
mentos  de  música,  siempre  de  venta 
en  Almacén  de  Mónico  de  León. — 
9?  A.  S.  Ny  10. 


CONCIERTOS,  cuartetos,  piezas  de 
música  y  todo  lo  referente  al  ramo 
donde  Vásquez  Hnos.  —  8a  A.  S. 
Ny  2. 


ASEGURE  su  Negocio  contra  in¬ 
cendio,  para  prevenirse  de  pérdida. 
—  E.  DE  LAROQUE  Y  CIA., 
Agte. :  Alliance  Ass.  Co.  Lt. — 8a  A. 
S.  Ny  4. 


NIÑOS.  —  Visite  nuestro  estableci¬ 
miento.  encontrará  preciosos  vesti¬ 
dos  para  niños;  precios  razonables, 
E.  de  Laroque  y  Cía.,  frente  San 
Francisco. 


GANADO,  caballar  y  vacuno.  — 
Siempre  hace  negocios  Juanito. — 
Villa  “Juanito. 


EN  LA  3a  A.  S.  Ny  43,  venden  2 
camas  de  madera  fina,  eátilo  ameri¬ 
cano  casi  nuevas. 


CONSTRUCTORES  y  Reparadores 

de  Edificios.  Vendemos  toda  clase 
de  materiales  para  construcciones. 
Pisos  de  cemento,  los  últimos  mode¬ 
los  “ARTE  NUEV9.”— Leche  Her¬ 
manos. — 69  A.  N.  Ny  2.  Prol. 


LAVADEROS,  basas,  destiladeras, 
gradas,  repisas,  loza  corriente  y  cin¬ 
celada,  laja  para  desagües,  donde 
Leche  Hermanos. — 69  A.  N.  Ny  2. 
Prol. 


DAVID  ARRIOLA,  Carrocería.  — 
163  C.  O.  Ny  31. — Especialidad  en 
composturas  de  ruedas. 


TALLERES  Mecánicos  de  Pedro 
Brolo. —  18  O.  y  79  A.  S..  Ase¬ 
rradero,  machimbres,  fundición  de 
hierro  y  bronce,  especial  atención  a 
las  órdenes  que  recibe. 


HUESPEDES,  encontrarán  confor¬ 
tables  habitaciones  donde  Dolores 
Padilla  v.  Castillo. — 7$  C.  O.  y  C. 
del  Fino. 


BUENAS  habitaciones,  limpieza  y 
confort  encontrarán  los  Huéspedes, 
casa  de  Josefina  Mancilla. — 49  C.  O. 
Ny  22, 


FRANCISCO  J.  Camacho. — Agente 
Comisionista. — 109  C.  O.  Ny  3. 


COMPRA  VENTA  y  permuta  de 
inmuebles.  Arreglo  negocios  por  co¬ 
misiones  convencionales.  —  Jacinto 
Córdova  González. 

AGENCIAS  Y  COMISIONES.— 
Pasaje  Aycinena. 


ANTIGÜEDADES,  Joyas  finas 
compro  y  vendo.  —  Maximiliano 
Lainfiesta,  49  A.  N.  Ny  1. 


CONTRATISTA  Constructor.— Do¬ 
mingo  Chaluleu.  —  Construcoiones, 
presupuestos  de  toda  obra,  dentro  y 
fuera  Capital.  C.  Aduana  Ny  33. 


CONSTRUCCION  y  Decoración  de 
Edificios.  Presupuestos.  —  Luis 
Fontaine.  59  A.  S.  Ny  1. 


PARA  presupuestos,  construcción  o 
reparación  de  casas,  galeras,  pídalos 
Ezequiel  López  M.  99  A.  S.  Ny  75. 


MANUEL  Santa  Cruz,  Contratista 
Constructor  de  Casas.  Reparacio¬ 
nes.  1 19  A.  N.  Ny  37. 


Para  Construcciones  y  Reparaciones 
de  Casas  tengo  buenos  operarios. 
Presupuestos  bajos.  —  Balbino  2e- 
caída.  79  C.  O.  Ny  59. 


ENCUADERNACIONES,  rayados, 
libros  de  planillas,  libretos  de  mo- 
zps,  libros  de  Contabilidad  en  la 
“CASA  COLORADA”  6a  A.  S. 
Ny  23.  Los  precios  más  bajos. 


FRANCISCO  Avilés. — Encuaderna¬ 
ción  de  libros,  Fábrica  de  libros  en 
blanco.  1 19  C.  O.  Contiguo  “Hotel 
Imperial.” 


“UNICAMENTE  los  jóvenes  ele¬ 
gantes"  se  calzan  dondede  Ricardo 
G.  de  León,  el  zapatero  de  Moda. — 
99  A.  S.  Ny  14. 


APARATOS  para  Cirujanos.  Espe¬ 
cialista  en  la  fabricación.  —  Andrés 
H.  Morales.  89  A.  S.  y  179  C. 


CAJAS  DE  CARTON  y  cartón  en 
láminas.  Precios  reducidos.  Fábri¬ 
ca  “La  Nacional”  de  Enrique  Cas¬ 
tillo  e  hijos. — 39  A.  S.  Nos.  84  y  86. 


LOS  MEJORES  PUROS  son  los  de 
Agustín  Leiva  y  Cía.  99  A.  S.  Ny 
39.  Emplea  buen  tabaco  y  se  atien¬ 
den  especialmente  los  pedidos  de  los 
Departamentos. 


FABRICA  de  Colchones,  de  lana, 
•cerda  y  paja.  Antes  de  comprar 
vean  los  de  Manuel  Collado,  Merca¬ 
do  Central  23. 


COHETES  de  vara,  bombas,  casti¬ 
llos  y  toritos.  La  mejor  fábrica  de 
Centro-Amcrica  es  la  de  Leona  Ba- 
rrientos.  C.  Real  Libertad  Ny  11. 


MAN  LEE  Y  CIA.— Gran  Fábrica 
de  Velas  de  sebo  y  jabón.  139  A. 
S.  Ny  6.  La  mejor  calidad  y  los 
precios  más  bajos. 


POLEAS  de  cualquier  medida,  para 
maquinarias,  mejor  que  las  impor¬ 
tadas.  Recibo  órdenes  para  las  fin¬ 
cas.  —  Jorge  W.  Seymour.  C. 
O.  Ny  32. 


TEJIDOS  DE  PUNTO:  Gran  Fá¬ 
brica  de 

ABULARACH  Y  CIA.— 139  A  S. 
Ny  15  A.  Mejor  calidad  y  más  ba¬ 
rato  que  lo  importado. 


AGENCIA  de  las  tintas  de  escribir, 
gomas,  papel  carbón,  cintas  de  má¬ 
quina,  etc.,  de  1»  afamada  casa 
THE  CARTER’S  INK  Co.  Se  ha¬ 
cen  pedidos  por  pequeños  que  sean. 
Grandes  descuentos.  —  MARRO- 
QUIN  HERMANOS.  “Casa  Colo¬ 
rada.”  69  A.  S.  Ny  23. 


REVISTAS  EXTRANJERAS,  por 

cada  correo  recibe  la  “CASA  CO¬ 
LORADA.” — 69  A.  S.  Ny  23. 


ALFOMBRAS,  esteras,  muebles  de 
Viena.  Siempre  en  existencia.  “EL 
LOUVRE.”  Víctor  J.  Monroy.— 
89  A.  bajos  Gran  Hotel. 


ARMAS,  reparación,  niquelado  y 
empavonado.  Trabajo  superior,  en 
el  TALLER  de  Julio  Arroyo  P. 
79  A.  S.  Ny  37. 


PERFUMES,  lociones,  zapatos  im¬ 
portados  y  toda  clase  de  artículos 
para  caballeros,  donde  Julio  Palo¬ 
mo  h. — Portal  del  Comercio. 


JUGUETES,  muñecos,  gran  varie¬ 
dad  de  artículos  para  niños  donde 
Jorge  Abularach.  —  Portal  del  Co¬ 
mercio. 


FELIX  GABRIEL,  mantiene  un 
constante  surtido  de  mercería,  len¬ 
cería  y  juguetes  para  niños.  69  C. 
O.  Ny  1. 


El  almacén  de  LUIS  CHANG,  99 
A.  y  99  C.,  es  el  preferido  porque 
dá  más  barato  y  tiene  mejor  surti¬ 
do.  Sedería,  algodones,  fantasías, 
imitaciones  y  gran  variedad  de  ar¬ 
tículos. 


ANTONIO  CHANG.  83  C.  O. 
Ny  10. — Siempre  gran  surtido  de  ro¬ 
pa  hecha,  sedería,  algodones  y  mer¬ 
cería  en  general. 


QUONG  LEE  y  Cía.  89  A.  S.  Ny 
1. — Casa  que  por  sus  precios  bajos  e 
incomparable  calidad  en  lo  que  se 
vende,  ha  merecido  la  oonfianza  del 
público.  Inmenso  y  constante  sur¬ 
tido  de  sedería,  algodones,  noveda¬ 
des,  imitaciones,  ropa  hecha,  etc. 


CARLOS  LAM  y  Co.  59  A.  S. 
Ny  51. — Nosotros  siempre  vendemos 
lo  mejor  y  lo  más  barato.  Ropa  he¬ 
cha,  sedería  y  algodones. 


TALLER  MECANICO  y  Aserrade 

ro,  se  prepara  toda  clase  y  medida 
de  maderas.  —  Marcos  Calvinisti 
C.  de  la  Ermita  Ny  6. 


AGUA  MINERAL.  Superior  para 

la  mesa.  Fábrica  "EUREKA.”  Te¬ 
léfono  697- — 20  C.  O.  Ny  14  A. 
IRON  BEER.  Delicioso  refrescan¬ 
te.  Pruébelo.  Pídase  a  Roberto 
Robles. — 20  C.  O.  Ny  14  A.  Telé* 
fono. 


LOS  BAÑOS  de  San  Antonio  son 

una  delicia  por  su  agua,  sus  artesas 
y  sus  duchas.  —  79  A.  N.  Prol.  j 
Llegar  a  ellos  es  higiénico  paseo. 


Las  personas  elegantes  se  afeitan 
en  la  Peluquería  Central.  Es  la 
Peluquería  de  moda.  —  99  C.  O. 
Ny  8. 


Para  buenos  billares  los  del  Hotel 
Unión.  Céntrico  el  local  y  bueno 
el  servicio.  Selecta  concurrencia. 
99  A.  N.  Ny  2. 


“VERMOUTH  CHAZALETTES.”  : 

El  más  conocido.  Pedidos.  Bode-  i 
gas  Gran  Hotel  Unión.  —  A.  Ma-  • 
rinelli. 


LUIS  PIRKMANN.  Perfumería.] 
19  C.  O.  Ny  35. — Javones  todas  cía-  I 
ses :  doc.  12-48  pesos. 


“MARINA.” — Drama  de  Echegaray  J 
desea  comprarse. 

Informa  Administración  “La  Re-r| 
pública.” 


“LA  ROSITA.”  Fábrica  de  Puros.! 
Vende  Sumatra. — Ignacio  León.  79 
A.  Sur.  Ny  12  A. 


"PARIS  ELEGANTE,”  José  G.  Qui-  1 
ñoñez.— Callejón  de  la  Aduana  N?  1.  1 
Guatemala;  C.  A.— The  latesfc  st.vlcs  1 
for  Ladies,  Brides  and  Misses.  Cos- 
tumes  for  Balls.  Suits  for  Street  J 
wear.  Mantles.  Robes  &  Opera  J 
CloaUs.  The  onl.v  “Modisto  de  Mo-  ] 
da.”  patronized  by  the  genteclly  \ 
fasihonable. 


Para  anunciar  con  provecho  en  un 
periódico  hay  que  tener  en  cuenta 
TRES  cosas  principalmente: 
Primera:  LA  CIRCULACION  más 
extensa  del  periódico.  Para  esto  110 
hay  que  tomar  en  consideración  lo 
que  cada  periódico  dice  que  tien*. 
El  periódico  que  más  circula  es  el 
que  el  lector  o  anunciante  VE  más 
generalmente  en  manos  del  público. 
Cuando  el  lector  va  por  la  calle,  en 
el  tren,  en  los  paseos,  de  viaje  por 
los  Departamentos,  de  visita  por  las 
fincas,  etc.,  ¿no  ha  reparado  cuál  es 
el  periódico  que  ve  más  general¬ 
mente? 

Segundo:  EL  APRECIO  QUE  SE 
HACE  DEL  PERIODICO.  —  Los 

anuncios  en  un  periódico  que  se  «o- 
lecciona  y  no  se  tira  después  de 
leerle  lo  interesante,  son  de  más 
valor,  porque  tiegen  mayor  número 
de  oportunidades  de  ser  leídos,  no 
sólo  por  una  persona  sino  por  mu¬ 
chísimas  más,  aunque  éstas  no  ha¬ 
yan  comprado  el  periódico. 

Tercero:  LA  PRESENTACION 
DEL  ANUNCIO. — El  anuncio  mal 
impreso,  con  muchos  errores  tipo-, 
gráficos,  y  mal  presentado,  es  dine¬ 
ro  arrojado  a  la  calle. 

“LA  ACTUALIDAD”  es  una  re¬ 
vista  popular  de  grandísima  circu¬ 
lación  (circula  por  toda  la  Repú¬ 
blica  y  en  ('.  A.),  se  colecciona,  y 
da  especial  atención  a  la  manera  de 
p'resentar  sus  anuncios. 


Julio  17  de  1915, 


“LA  ACTUALIDAD- 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATENANGO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas.  Cuenta  con  raatmíficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores.  Conservas.  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  inás  acreditadas  de  Europa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias, y  bien  ventiladas  caballerizas  páralos  semovientes  del  via¬ 
jero.  I ¡Ocurrid con  toda  confianza! ! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  Ile¬ 
trada  de  los  trenes. 

Propietario. 

Enrique  F.  Rincón. 


PILDORAS  NACIONALES  GUATEMALTECAS. 

Autorizadas  por  la  Facultad  de  Medicina  y  Farmacia  de  Guatemala, 
ponemos  a  la  venta  esta  medicina:  cura  la  Anemia  Tropical,  es  un 
gran  preservativo  de  los  catarros,  la  Influenza  y  Resfriados,  volviendo 
a  los  enfermos  el  apetito  y  haciendo  que  desaparezcan  el  agotamiento 
y  dolor  de  cuerpo  en  los  casos  en  que  estas  enfermedades  vengan  acom¬ 
pañadas  de  estos  síntomas. 

Estas  píldoras  tienen  la  propiedad  de  ser  un  gran  preservativo  contra 
las  calenturas,  fiebres,  paludismos,  curando  eficazmente  la  Malaria  en 
uno  o  dos  días  e  impide  su  desarrollo  cuando  el  mal  principia. 

Nuestras  píldoras  se  venden  en  tubitos  de  cartón  y  vale  cada  pomito 
$  8  en  toda  la  República  y  contienen  20  píldoras.  Estas  píldoras  pue¬ 
den  tomarse  por  los  jóvenes  y  ancianos,  los  débiles  y  los  fuertes:  no 
son  purgantes  ni  requieren  la  menor  dicta,  no  impiden  al  paciente  dedi¬ 
carse  a  sus  trabajos  por  rudos  que  sean. 

Tónico  reconstituyente.  Elimina  de  la  sangre  los  parásitos  palúdicos. 
Enriquece  la  sangre  empobrecida.  Estimula  y  vigoriza  las  funciones 
vitales.  Da  nueva  tonicidad  a  los  nervios,  energía  al  ánimo  y  adecuada 
nutrición  a  todo  el  sistema. 

Las  PILDORAS  NACIONALES  GUATEMALTECAS  se  reco¬ 
miendan  por  sí  solas;  haga  Ud.  una  prueba  con  un  pomito  y  se  con¬ 
vencerá  de  que  su  dinero  no  está  mal  empleado. 

Estas  Píldoras  están  preparadas  con  las  sustancias  más  modernas  del 

siglo  XX. 


POR  CAMBIO  DE  LOCAL 

LA  CASA  DE  MODAS  Y  CONFECCIONES 

EL  PAJE 

avisa  a  su  distinguida  clientela  y  al  público  en 
general,  que  por  tener  necesidad  de  cambiar  muy 
pronto  la  instalación  de  sus  talleres  a  otro  local  más 
a  propósito,  realiza  a  precios  baratísimos,  lindos  ves¬ 
tidos  para  ninas:  elegantes  blusas  para  señoras;  ca¬ 
misones  tinos  con  adornos  de  encajes  y  tiras  borda¬ 
das;  cubre  corsets,  fustanes,  calzones  etc. 

Sigue  recibiendo  órdenes  para  la  confección  de 
vestidos  de  calle,  batas,  matinés,  kimonas,  etc., 
entregándolos  a  las  24  lloras  de  encargados  en  casos 
de  urgencia. 

Las  órdenes  de  los  departamentos  deben  venir 
acompañadas  de  las  medidas  exactas  y  del  figurín 
elegido.  Hacemos  las  remesas  como  encomienda  en 
cajas  que  evitan  el  maltrato  de  las  prendas. 

3a.  avenida  Sur  No.  43. 


Para  .los  señores  finqueros  tenemos  pomos  especiales  que  contienen 
150  Pildoras  y  vale  cada  uno  $  50  pesos. 

Depósito  General:  Droguería  “La  Esperanza”  de  José  Sánchez  Guz- 
mán — Malacatán — Frontera,  Departamento  de  San  Marcos,  quien  aten¬ 
derá  todo  pedido  que  se  le  haga  para  los  Farmacéuticos.  Descuentos 
liberales  y  esmerada  atención  en  el  despacho  de  sus  pedidos. 

Las  PILDORAS  NACIONALES  GUATEMALTECAS  se  venden 
en  todas  las  buenas  farmacias  de  la  República. 

COMPAÑIA  DE  PILDORAS  NACIONALES-, 
Malacatán,  Departamento  de  San  Marcos. 


DENTOSALOL 

EL,  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  "LA  MODERNA.”  =3°  Guatemala,  8a.  Av.  Sur  No.  2 


Lo  que.  deben  hacer  los  delgados 


para  aumentar  sus  carnes 


El  consejo  de  un  médico  para  hombres  y  mujeres 
delgados  y  raquíticos. 

Millares  de  personas  de  ambos  sexos  se  encuentran  su¬ 
mamente  delgadas,  con  nervios  y  estómago  del  todo  debi¬ 
litados  y  habiendo  probado  infinidad  de  tónicos  y  remedios 
para  producir  carnes,  así  como  también  dietas,  cremas  y 
ejercicios  físicos  sin  resultado  alguno,  se  resignan  a  pasar 
el  resto  de  su  vida  en  su  estado  de  absoluta  delgadez,  en  la 
creencia  de  que  su  estado  no  tiene  remedio.  Una  fuerza 
regeneradora  de  reciente  invención  tiene  la  propiedad  de 
crear  carnes  aun  al  tratarse  de  personas  cinc  hayan  estado 
delgadas  por  muchos  años  y  es  también  sin  rival  para  co¬ 
rregir  los  estragos  causados  por  enfermedades  o  por  mala 
digestión,  así  como  para  fortalecer  los  nervios.  Este  no¬ 
table  descubrimiento  se  conoce  con  el  nombre  de  Sargol. 
Seis  elementos  de  reconocido  mérito  para  producir  fuerzas 
y  carnes  han  sido  científicamente  combinados  en  este  des¬ 


cubrimiento  sin  igual,  el  cual  es  recomendado  por  los  me¬ 
jores  médicos  y  usado  por  millares  de  personas  en  Europa, 
Sur  de  América,  las  Antillas  y  los  Estados  Unidos.  Es  del 
todo  eficaz,  económico  e  inofensivo. 

El  uso  sistemático  de  Sargol  por  un  espacio  de  tiempo 
relativamente  corto,  produce  carnes  y  fuerzas,  corrigiendo 
los  defectos  de  la  digestión  y  proporcionando  al  organismo 
en  forma  concentrada  los  elementos  que  forman  la  grasa  o 
^gordura.  De  esta  manera  es  que  aumentan  sus  carnes 
y  fuerzas  las  personas  delgadas. 

Este  nuevo  específico  ha  dado  resultados  espléndidos 
como  un  tónico  para  los  nervios,  pero  las  personas  ner¬ 
viosas  no  deben  usarlo  si  no  desean  ganar  por  lo  menos 
io  libras  de  carnes. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquetín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  a  su  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  tía.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1?  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FRANCESA  Y  DEL.  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

£0-  IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 
Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO"«l 


WHITE  ROCK  4 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  • 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estomago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Ifoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  Co.,  Calle  Real. 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


La  “Casa  Colorada”  cuenta  con  un  buen  surtido  de  libros  en  blanco  para  diferentes  usos 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVENIDA  v  9a.  CALLE 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION, 
EXPORTACION, 
~ BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  C&  SONS. 

Importación  «t*  Exportación  dP  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


cu 


BLOCKS  PARA  CARTAS 

Desde  $6.00  en  adelante  en  la  "Casa  Colorada” 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule, 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


Julio  17  de  1915. 
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“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  v  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  4*  $6  ♦  ^  ♦  América  Central. 
Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 


Capital  autorizado .  $  2,000,000 

Capital  pagado .  >  1,650,000 

Reserva  .  »  7,000,000 

Fondo  par.i  eventualidades .  >  5,300,000 


DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano  Aguilar  F. — 
Elíseo  Amézquita. 

JUAN  S.  LAR  A,  Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. ; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna" 

GUATEMALA  -  8a.  ^Avenida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  •  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

(Juicos  Agentes  en  Guatemala. 


pA^r'  A  nilki  A  Nutrición  de  las 

lOSrARINA  Señoras  y  Niños 

De  venta  en  todas  las  farmacias  y  Ultramarinos  -f  -i- 


UNION  FARMACEUTICA 

LanQuetín,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos. 

Apartado  45.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES! 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 


Sus  precios  son  los  siguientes: 

Doc.J^bot. 

c|.JÍ  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca) 

$  40.00 

$  2.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . 

>•  52.00 

..  2.50 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . 

„  52.00 

„  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . 

„  52.00 

„  2.50 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta).  . 

, ,  52.00 

„  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  . 

,,  60.00 

„  3.0® 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  0  negra) . 

..  3-50 

y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 

„  3-oo  c 

u 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera  ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  quimicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envases,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 
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Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  31  de  Diciembre  de  1914 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . . .  „  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva .  ,,1.600,000.00 

Fondo  para  Eventualidades . .  1.500,000.00 

Fondo  de  previsión  para  Cambios .  „  250,000.00 


DIRECTORES: 

Salvador  Delgado  M.  José  del  Valle 

Félix  Schafer 

Gerente:  A.  BICKFORD. 

Guatemala,  Enero  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 


Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San ,  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito . .  .  $  2.000,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  1.732,500. — 

Fondo  para  Eventualidades . „  605,396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,*  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso :  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición ;  A.  I. :  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer ;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 


Capital  Autorizado .  $  10.000,000. — 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  7.652,576.16 

Fondo  para  Eventualidades . „  3.500,000. — 


Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO:  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank 
of  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne;  Messrs.  Schroe- 
der  Gebruder  &  Co. ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency: 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  C AMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


